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ALPINISMO HOY

Toralles y Busom

ESE ALPINISMO 
SENCILLO 

Ángel Pablo Corral

Estos dos chicos de la foto pertenecen a una genera-
ción de alpinistas treintañeros que están poniendo 
el listón del alpinismo español en el nivel que hoy 

toca, que es muy alto. Estando tan arriba en el escalafón, 
el mensaje que transmiten no es nada elitista, al con-
trario, llega fresco, limpio, emocionante… y derrumba 
mitos. Marc Toralles y Bru Busom son de esa extirpe de 
alpinistas que han puesto el pie en la cumbre del Cerro 
Torre. Fueron en 2016, eran novatos allí y lo escalaron. 
Así de sencillo.

Las carreras de Marc y Bru no vienen de muy lejos. 
En apenas tres años se han aupado a lo más alto a golpe 
de escaladas de vértigo, esas que llevan a los alpinis-
tas europeos a aparecer en los titulares de las cabeceras 
norteamericanas. Sus nombres comenzaron a escribirse 
en negrita en escaladas espectaculares y comprometi-
das, como la primera en estilo alpino de la arista NE 
del Huantsán (ED+, Cordillera Blanca, Perú), que Marc 
escaló en junio de 2017 con Oriol Baró alcanzando una 
cumbre imposible que no había sido escalada en 18 
años; como la difícil “Tambo, Churros y Amigos” (1.000 
m, 7a, A2, M4, 95º) a la SE del Jirishanca (Cordillera 
Huayhuash, Perú), que Marc escaló un mes más tarde 
junto a Iker Madoz y Roger Cararach; como la cuarta es-
calada conocida -segunda en el día- en octubre de 2018 
al “Corredor de los Japoneses”, un hermano gemelo de 
la muy concurrida “McKintyre-Colton” a la N de las Jo-
rasses, al que casi nadie se ha atrevido a meter mano 
desde 1972 y que Toralles y Busom escalaron, de nuevo 
con Cararach. Y su más reciente creación: la apertura, 
el pasado mes de enero, de “Le Grand Charme”, mixto 
moderno en la O del Grand Charmoz (650 m, ED, M6+, 
6b) en la que Marc y Bru tuvieron como anfitrión a un 
gigante del macizo del Mont Blanc: Martín Elías.

En estos tiempos, Marc Toralles y Bru Busom están 
haciendo lo mismo que hicieron Soria, Riaño y los her-
manos Durán en 1964 en la cara O del Dru, lo mismo 
que hizo Carlos Suárez en 1990 en el “Espolón Walker” 
de las Jorasses y lo mismo que hizo Alfonso Vizán con 
Mikel Sáez y Carlos Vieira en 1999 en la N del Kusum 
Kanguru, es decir: el mejor alpinismo posible.

En junio de 2019 Marc y Bru viajaron a Alaska y esca-
laron en cuatro días la “Slovak Direct” al Denali (Grado 
6 de Alaska, 6+, M8), seguramente, la más sobresaliente 
escalada realizada en 2019 por alpinistas españoles. Una 
ruta que el alpinista norteamericano Jack Tackle, en la en-
trevista que publicamos en este mismo número, califica 
como “la más dura del Denali”. Toralles y Busom hicieron 
la 10ª escalada de esta mítica ruta, anotando sus nombres 
junto al de algunos de los más importantes del alpinismo 
contemporáneo: House, Twight y Backes, los japoneses 
“Giri-Giri Boys”, Bullock y Houseman, Astorga y Chase… 
En el próximo número de la revista Peñalara (572) tendre-
mos el relato de esta aventura. Pese al pedigrí galáctico de 
esta fabulosa escalada, Marc y Bru consideran que no ha-
cen nada extraordinario y defienden que cada uno le da a 
sus escaladas la relevancia que considera oportuna. Ambos 
trabajan como guías de montaña desde hace unos tres años 
y mantienen ese aire de chicos de barrio que les despoja 
de toda sofisticación. Sus pretensiones no apuntan a tener, 
sino a hacer, y les mueven las emociones del aquí y el aho-
ra en una escalada. Su filosofía es la conexión personal, la 
sintonía con el compañero y formar un equipo; y con ella 
construyen sus escaladas. Ellos lo tienen claro, y en cuanto 
ahorran cuatro duros se van a escalar y entonces, el trabajo 
es secundario, según sus propias palabras. Hace poco, lla-
mo a Bru para arreglar lo de su artículo en nuestra revista y 
mientras hablamos por teléfono un par de minutos, sus dos 
niños revolotean a su alrededor reclamando su atención, 
ignorando la llamada… Para Marc el alpinismo no tiene fin: 
cuenta que un día abrió una puerta y vio que aquello “era 
lo que estaba esperando toda mi vida”. Sus reflexiones en 
el relato de la “Slovak” nos recuerdan que, a pesar del nivel 
que han alcanzado, son vulnerables, y les asaltan sensacio-
nes y circunstancias que todo escalador ha vivido alguna 
vez: “llego exhausto a la reunión… la nieve se cuela por 
todos lados… estoy empapado… los brazos ya no me res-
ponden… me cuesta horrores meter un tornillo…”. Marc 
Toralles y Bru Busom abanderan ese alpinismo sencillo que 
consiste, básicamente, en escalar lo más difícil. 

Bru Busom (izq) y Marc Toralles en la Librería Desnivel, en diciembre de 2019. 
Foto: Ángel Pablo Corral
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Editorial

UN COMPROMISO DE TODOS

Quizá, el mayor problema al que se enfrenta el 
Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama 
(PNSG) sea su proximidad a una población de 

casi 6,4 millones, por el lado de Madrid, y de más de 
154.000 habitantes, por el lado de Segovia. Este elevadí-
simo número de potenciales visitantes no se da en otros 
parques nacionales de España, por lo que las soluciones 
que se apliquen a la masificación que sufre la Sierra de 
Guadarrama no pueden buscarse en las llevadas a cabo 
en otras zonas protegidas. No hay parangón.

Y aunque las múltiples actividades que se desa-
rrollan en nuestra sierra están definidas y re-
guladas por el Plan Rector de Uso y Gestión 
(PRUG) del Parque Nacional, el problema 
de los accesos es francamente preocupan-
te. Los atascos que se producen cada fin 
de semana en las carreteras y aparcamien-
tos de la Sierra de Guadarrama son una 
señal de alarma para todos. No es una 
situación soportable. Y la mala noticia es 
que irá a peor si no se ponen los medios 
para evitar unos atascos que no solo im-
piden la libre circulación de vehículos 
de emergencia, sino que, en caso de un 
incendio forestal o una gran tormenta de 
nieve, pueden provocar una catástrofe. 
Es urgente encontrar soluciones.

La dirección del Parque Nacional en-
cargó, en su día, un estudio a la Universi-
dad Politécnica de Madrid sobre esta pro-
blemática (se puede consultar en la web 
del PNSG). Este estudio no solo confirmó 
el uso del automóvil (un 85%) como prin-
cipal medio de transporte, ocasionando 
la congestión del tráfico y una impor-
tante degradación ambiental, sino que 
sacaba a la luz el poco uso del autobús (6,5%) y del 
ferrocarril (7%). Las conclusiones de este estudio fijaban 
unos objetivos estratégicos para llevar a cabo a corto pla-
zo: establecer un plan de movilidad para el redirecciona-
miento de los visitantes al PNSG, fomentar el transporte 
público, tanto por carretera como ferroviario, fomentar el 
transporte colectivo de alta ocupación y bajas emisiones, 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y 
buscar alternativas para adecuar el uso del vehículo priva-
do a la auténtica capacidad de las áreas de aparcamiento. 
Con todo ello se busca mejorar la calidad de la visita.

Renfe, por su parte, ha recogido el guante y, duran-
te los próximos dos años, va a acometer las obras para 

renovar el viejo Tren Eléctrico del Guadarrama, que dis-
curre entre Cercedilla y los puertos de Navacerrada y 
Cotos. La actual dirección de Cercanías de esta compa-
ñía ha decidido modernizar toda la infraestructura de 
este antiguo y entrañable ferrocarril de montaña, reabrir 
algunos de los apeaderos cerrados, aumentar la frecuen-
cia del servicio, bajar los precios y comprar seis nuevos 
trenes. Según el diario “Expansión” del pasado 17 de 
febrero, Renfe adjudicará antes del verano el contrato 

para su compra. Aunque todo este proyecto dependerá 
de la aprobación de los Presupuestos del Estado, 

de cómo se desarrolle la cercana liberali-
zación del sector ferroviario y del nuevo 
pliego de condiciones que elabore la Co-
munidad de Madrid, pues ha caducado 

la concesión de la vía.
Precisamente, la mejora de este 
tren y la posible implantación 

de “lanzaderas” desde al-
gunos pueblos dentro del 
PNSG, hacen necesaria 
la creación o ampliación 
de aparcamientos en es-

tas localidades. Desde el Ayunta-
miento de Cercedilla, por ejemplo, 
nos confirman que su centro urbano 
ya cuenta con 400 plazas de apar-
camiento y que, además, en época 
estival durante los fines de semana 
funciona un autobús gratuito, desde 
el pueblo y desde la estación, hasta 
Las Dehesas.

En definitiva, administraciones y 
empresas vinculadas con el PNSG pare-

cen estar haciendo sus deberes. Confiemos 
en su buena voluntad y profesionalidad para 

que todo esto sea una realidad. Pero nada de esto 
será posible sin la colaboración de los ciudadanos. Las 
cosas ya no son como cuando comenzamos a dar nues-
tros primeros pasos en las montañas. Hay una naturaleza 
que proteger -como principio fundamental- y todos so-
mos responsables de ello.

Los montañeros, voluntariamente, hemos limitado 
nuestras actividades para que el Guadarrama sufra me-
nos nuestra presencia. Y siguiendo nuestro propio ejem-
plo, toca ahora renunciar a nuestros vehículos cuando 
sea necesario, empleando los medios públicos que en 
breve pondrán a nuestra disposición. Este debe ser nues-
tro nuevo compromiso con la Sierra de Guadarrama. 



Jack Tackle en el Mendi Film de Bilbao. 
Foto: Ángel Pablo Corral
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Entrevista

JACK TACKLE
Uno de los grandes

Ángel Pablo Corral

El alpinista del que me dispongo a hablar es tan impor-
tante como poco conocido. Si hiciéramos la pregunta 
“¿Sabes quién es Jack Tackle?” en un entorno de mon-
tañeros y escaladores, muy pocos responderían afirma-
tivamente. No importa. Lo que de verdad importa en el 
caso de Tackle es su valiosa aportación al alpinismo con 
la impresionante cantidad de aperturas y ascensiones en 
las que ha tomado parte. E importa, y mucho, la filosofía 
que Tackle ha seguido para escalarlas: “Estilo alpino, que 
consiste en escalar muy ligero y muy rápido y centrándo-
me en hacer solamente primeras ascensiones, algo que 
es un proceso artístico y creativo”. Así lo describió en el 
Mendi Film Festival de Bilbao, al que fue invitado como 
miembro del Jurado en diciembre de 2017. “Alaska, the 
other Himalaya” fue el título, muy expresivo, de su con-
ferencia en el festival. Jack ha tenido como compañeros 
a hombres como Jim Donini, Jack Roberts o Jay Smith, 
alpinistas norteamericanos de primera línea. 
La lista de escenarios geográficos en los que ha escala-
do Jack es breve pero contundente: Alaska, Andes, Ka-
rakorum e Himalaya. Escaló con Donini, en estilo alpino, 
dos mil metros de pared en el Uzum Brakk, un seismil 

del grupo de los “Ogros” en el Karakorum. Estuvo en la 
difícil arista Oeste del Everest, alcanzando en solitario y 
sin oxígeno los 8.300 m en el “Corredor Hornbein”. Su 
primer viaje a Alaska data de 1976, desde entonces ha ido 
allí más de treinta veces. En mayo de 2009, en una aven-
tura de dos semanas y media en la Alaska Range, junto a 
Jay Smith -otro veterano de Alaska, igual de desconoci-
do que Jack e igual de grande- abrió cinco nuevas rutas 
en los montes Huntington y Thunder. “Posiblemente, mi 
mejor viaje a Alaska desde que comencé a ir allí”. Esas 
cinco rutas, y algunas otras, como “The Elevator Shaft”, 
trazada en el Mount Johnson en 1995 (1.000 m, Grado VI 
de Alaska, AI5+, 5, A3), aun no han sido repetidas. Otras, 
son escaladas de manera excepcional: veinte años tardó 
en ver su primera repetición la “Diamond Arete” (2.000 
m, Grado VI de Alaska, AI5) en el Mount Hunter, una des-
comunal línea de 36 largos abierta por Tackle y Donini en 
junio de 1985, en estilo alpino, en nueve días épicos, con 
varias pérdidas de ruta, temperaturas de -30ºC y rodeados 
de avalanchas que hicieron peligrar su regreso. Las escala-
das de Tackle contienen, no obstante, algo más que meras 
cifras. La severidad habitual de las paredes a las que se ha 
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enfrentado le han hecho 
pasar por un par de tra-
gos que rozaron el drama, 
de los que salieron vivos, 
por una parte, gracias a la 
fortaleza y solvencia del 
compañero que estaba ile-
so y por otra, gracias a la 
capacidad para manejar el 
dolor de las gravísimas he-
ridas que habían sufrido: 
en 1979, Tackle destrepó 
700 m en la cara Sur del 
Denali y voló desencor-
dado por aquel laberinto 
glaciar para avisar a los 
servicios de rescate después de que su compañero Ken 
Currens sufriera una caída en la que se rompió el fémur y 
quedó herido en la cabeza. En 2002, la situación se invir-
tió: Charlie Sassara rapeló 500 m en la cara N del Mount 
Augusta (Saint Elias Mountains, Canadá) y atravesó el 
glaciar bajo peligrosos seracs para alcanzar los esquís, 
después de que una gran piedra golpeara a Tackle en la 
cabeza, le arrancara de la pared y le dejara con graves 
heridas en todo el cuerpo. “Charlie me dijo después que, 
cuando se fue en busca de ayuda, estaba seguro de que yo 
iba a morir antes de que nadie llegara hasta mí”, escribió 
más tarde Tackle en un relato que fue publicado en el Nº1 
de la revista “Alpinist” (2003).

Jack Tackle es uno de los grandes. Si los premios “Piolet 
d’Or” hubieran existido en los años 80, estoy convenci-
do de que Tackle tendría alguno en el salón de su casa 
en Bozeman (Montana). Sus brillantes escaladas de “Isis 
Face” en el Denali (2.200 m, Grado VI de Alaska, M4, 5+, 
A1, 60º), “Diamond Arete” en el Hunter y “The Elevator 
Shaft” en el Johnson son solo tres poderosos ejemplos, 
entre casi una veintena de grandes aperturas en Alaska, 
que han cimentado el lugar de honor que Jack Tackle 
ocupa en la historia del alpinismo en esas montañas. Su 
trayectoria de primeras ascensiones es a la vez herencia 
y homenaje a una leyenda llamada Fred Beckey, que ha-
bía fallecido en 2017, un mes antes de que Jack viajase 
a Bilbao. Al comenzar esta entrevista en el hotel en el 
que los invitados al Mendi Film se encuentran alojados, 
Jack descubre la revista Peñalara, Nº 551, sobre la mesa: 
-¿Así que esta es la revista? –dice, y al ver a Cory Richards 
en la foto de portada (cumbre del Gasherburm II junto 
a Simone Moro), añade: -Cory vive en la misma ciudad 
que yo, Bozeman… -Es un buen comienzo, pienso yo. 
Más tarde, cuando comentamos sobre asuntos de mon-
taña en España, me cuenta que ha leído muchas cosas 
de Carlos Soria… La entrevista tuvo lugar en Bilbao el 
11 de diciembre de 2017. Han pasado más de dos años 

desde entonces, pero nada ha cambiado en un alpinista 
cuya valía y cuya huella son intemporales: Jack Tackle es 
la búsqueda de la pureza y de la dificultad, es la lucha 
por sobrevivir: es alpinismo en estado puro. Desde estas 
líneas le doy las gracias a Jack por haber puesto las ganas 
y el tiempo necesarios para contarnos todo esto de una 
manera reposada y detallada, durante uno de sus escasos 
ratos libres como miembro del Jurado del Mendi Film. 
Gracias también a Darío Rodríguez por su ayuda con las 
fotos de la entrevista.

Tackle en el L11 de “A Pair of Jacks/Arctic Discipline”
en el Mt. Kennedy (Saint Elias), 1996.

Foto: Jack Roberts

La cara N del Mt. Thunder, donde Tackle y Smith 
abrieron “Tangled up in Blue” en 2009. 

Foto: Jack Tackle
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Si tuvieras que argumentar brevemente por qué Alaska 
es “el otro Himalaya” ¿qué dirías?

Bueno… obviamente la altitud no es tan grande, pero 
la exigencia técnica es similar a la del Himalaya, y las 
montañas son enormes y muy remotas, especialmente en 
ciertas zonas. Se trata de unas montañas únicas debido a 
su altitud, a su envergadura, y yo diría, al tamaño de las 
escaladas, al estilo del alpinismo… y al aislamiento. La 
principal diferencia entre Alaska y el Himalaya es que la 
altitud es menor pero Alaska está mucho más al norte y 
es mucho más frío en la misma elevación, allí siempre es 
invierno, da igual el mes que sea.

La lista de tus primeras ascensiones en Alaska es sim-
plemente impresionante ¿Tienes alguna favorita?

Es difícil elegir solo una… hay un montón de ellas que 
me gustan por diferentes razones. La “Diamond Arete” que 
hice con Jim Donini en 1985 me gusta porque salimos del 
avión y la escalamos al primer intento, hicimos la trave-
sía completa de la montaña en nueve días hasta volver a 
la base en el Glaciar Kahiltna. Resultó que tuvimos mal 
tiempo, mucho frío y sufrimos adversidades,  avalanchas 
durante el descenso, perdimos una cuerda… fue un gran 
esfuerzo. Escribí un artículo en 1985 en el American Alpi-
ne Journal (1). La cara Norte del Mount Kennedy con Jack 
Roberts [“Arctic Discipline/A Pair of Jacks”] es otra favorita 
porque a pesar de que no llegamos a la cumbre, escalamos 
la cara Norte por una nueva línea y tuvimos que hacer una 
cueva debajo de la cumbre debido al riesgo de avalan-

chas; fue una escalada verdaderamente exigente y muy 
gratificante desde el punto de vista técnico. “The Elevator 
Shaft”, en el Mount Johnson con Doug Chabot, es una lí-
nea ciertamente única; me gusta porque la había intentado 
un par de veces antes y no era exactamente escalada en 
hielo, era nieve dura que podías escalar pero no proteger, 
de manera que fue exigente en ese sentido, pero además 
había que escalar muy rápido… me gusta el estilo alpino 
porque puedes moverte con mayor rapidez.

¿Qué te parece la escalada de Kennedy y Lowe del 
“Infinite Spur” al Foraker en 1977?

Pues que Jim Donini y yo intentamos hacer la segun-
da ascensión, estuvimos allí envueltos en el mal tiempo 
y… que es una línea alucinante, conozco a Michael y a 
George [Kennedy y Lowe] y pienso que fue una escalada 
fantástica…

¿Y qué te parece que el año pasado vaya allí Colin 
Haley, solo, y escale en doce horas una ruta que a los 
aperturistas les llevó siete días?

A ver… la escalada de Haley es un logro sensacional, 
Colin es un alpinista muy bueno. Rolo Garibotti y Steve 
House la escalaron también muy rápido y hace muchos 
años [25 horas en 2001].

¿Ha cambiado mucho el alpinismo en Alaska desde 
los años setenta? 

Por supuesto. Fred Beckey y 
Heinrich Harrer hicieron la pri-
mera ascensión del Mount Hun-
ter en 1954 en estilo alpino y 
acto seguido se fueron al Mount 
Deborah. En los setenta cambió 
cuando la gente comenzó a ha-
cer escaladas en estilo alpino y 
luego cuando trasladaron ese 
estilo a rutas técnicas más du-
ras. Después las rutas se hicieron 
más técnicas y más exigentes. El 
“Infinite Spur” se escaló en 1977; 
en 1978 Jack Roberts y Simon 
McCartney escalaron la Norte 
del Huntington, se hizo mucha 

Tackle junto a la tienda hundida por una 
avalancha en el Mt. Hunter, 1985. 

Foto: Jim Donini

Jack Roberts escalando en la cara N del Mt Kennedy, 
1996. Foto: Jack Tackle

“The Elevator Shaft” (“El hueco del 
ascensor”) en el Mt. Johnson.
Foto: Jack Tackle

(1) http://publications.americanalpine-
club.org/articles/12198605700/print 



escalada de dificultad en estilo alpino en los setenta. En 
1979 yo hice mi primer viaje a la Alaska Range y mi primer 
intento a “Isis Face”; junto a “Mugs” Stump y otros pocos 
empezamos a hacer cosas en la Alaska Range que esta-
ban sin escalar, competíamos bastante pero no íbamos a 
hacer la segunda ascensión de una ruta abierta, íbamos a 
intentar algo nuevo. Fueron unos años grandiosos porque 
había entonces muy pocas rutas escaladas comparado con 
hoy día. -Alaska sigue recibiendo hoy gente con planes de 
escalar en estilo alpino… -¡Ah! sí claro, ese es el origen, y 
hay gente escalando las rutas en solo y más rápido, como 
Colin, y hay un buen puñado de grandes alpinistas, mayo-
ritariamente americanos pero no solo, que llegan de todas 
las partes del mundo a hacer allí alpinismo. Lo único que 
cambia, que no es tan bueno, es la cantidad de gente que 
hay en el “West Butress” [ruta normal] del Denali, algo así 
como la ruta del “Collado Sur” en el Everest; pero todo lo 
demás es diferente. 

Los españoles ascendieron al Denali en 1971, en 
una expedición dirigida precisamente desde Peñalara, 

el club que edita esta revista ¿En qué año fue tu primera 
ascensión al Denali, como la recuerdas?

Mi primera vez en Denali fue en el 79: fui a “Isis Face” 
por primera vez y mi compañero tuvo un duro accidente… 
no nos fue bien. Más tarde, en el 82 por fin tuvimos éxito 
en esta ruta, pero no llegamos a la cima: la pared tiene casi 
2.500 m de desnivel, su cumbre está a unos 5.300 m y que-
da a unos seis kilómetros y medio de la cumbre del Denali; 
nuestros planes eran llegar al Denali pero mi compañero 
se puso enfermo por una infección y nos bajamos. Después 
he estado allí tres o cuatro veces, aclimatando, y escalé 
solo el “West Rib” en 1999, pero me di la vuelta muy cerca 
de la cumbre por una tormenta. Pero en la misma cumbre 
del Denali solo he estado una vez, guiando, en 1994.

¿Cuál podría ser la escalada más vanguardista y 
comprometida hoy en el grupo del Denali?

“Slovak Direct” es la ruta. La más dura del Denali, aun-
que “Denali Diamond” está muy cerca. Hay también rutas 
muy difíciles en el espolón Norte del Hunter, el “Moon-
flower Butress” de “Mugs” Stump, también el “Wall of 
Shadows” que Michael Kennedy escaló con Greg Child 
en 1994… Pero creo que una de las más impresionantes 
rutas que se han hecho en la Alaska Range se escaló hace 
solo un par de años, en 2015: David Lama y Dani Arnold 
hicieron la cara Este del Moose´s Tooth, fenomenal… la 
llamaron “Bird of Prey”. 

“Isis Face” en la vertiente Sur del Denali. 
Fotos: Jack Tackle

La cara N del Mt. Augusta (Saint Elias).
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En 2002 sufriste en el Mount Augusta (San Elias) un 
grave accidente y fuiste rescatado por el grupo de res-
cate militar “PJ Parajumpers” ¿Cómo lo recuerdas?

Lo recuerdo todo (y se ríe). Sé que has estado hablando 
hoy de ello con Katie Yves [Redactora-Jefe de “Alpinist”]. 
Escribí la historia para el primer número de “Alpinist”, en 
un relato titulado “Down to the wire”(2). En ciertos aspec-
tos fue más duro para mi amigo Charlie, que tuvo que 
descender por sí mismo y atravesar solo un glaciar que 
habíamos ascendido con esquís y encordados; fue muy 
peligroso para él, y si no le hubiera echado tanto arrojo 
para poder llegar hasta la tienda en la que teníamos el 
teléfono satélite… tú y yo no estaríamos manteniendo esta 
conversación. Charlie asumió un riesgo enorme, un gran 
desafío, no fui solo yo, yo simplemente me senté allí a 
esperar… para mí no fue tan duro.

¿Qué pasó después?
Él se quedó solo en el glaciar después de que me lleva-

ran al hospital en Anchorage. Como tenía el teléfono llamó 
al hospital y hablamos. Así es como pudo llamar a nuestros 
amigos y montar el rescate. –fuisteis muy prudentes al lle-
var un teléfono satélite… -es por el lugar en el que estába-
mos, es tan remoto que tienes que llevar este teléfono, no 
hay internet, es el único medio de contacto, también para 
llamar a nuestras esposas, para consultar el parte meteoro-
lógico…Tener el teléfono permitió a Charlie pedir ayuda: 
llamó a su esposa, Sirie, quien llamó a un amigo, Daryl Mi-
ller, jefe de los Rangers en Talkeetna (Alaska) que es quién 

organizó el res-
cate. Nosotros 
no estábamos 
en los Estados 
Unidos, sino en 
Canadá, así que 
hubo que gestio-
nar un acuerdo 
especial para que 
un avión militar 
norteamericano 
pudiera volar en 
cielo canadien-
se. Estuve en el 
hospital seis días y la siguiente vez que vi a Charlie ya fue 
en su casa; a él le costó varios días regresar a Anchorage.

¿Pensaste que aquella era tu última escalada, te sen-
tiste cerca de la muerte o viste una resolución clara de 
la situación?

No. No veía una solución clara para empezar, pero 
después de estar en la tienda-hamaca durante un buen 
rato, percibí la sensación de que las cosas se iban a arre-
glar. Sin embargo no sentí que todo aquello fuera una ra-
zón para dejar la escalada. Me sentí más cerca de morir 
que nunca porque, inicialmente, cuando la piedra me gol-
peó me sentí bastante mal, sentí que si me acostaba para 
dormir ya nunca me iba a despertar. Este tipo de cosas… 
pero al final todo fue bien.

¿Pensaste en dejar el alpinismo tras aquel accidente?
 No.

¿Te consideras un hombre con 
suerte, un superviviente?

Me considero un hombre muy 
afortunado, ¡sí! (ríe) y por muchas 
razones, no solo por la escalada.

Puede decirse que los Tetons 
(Wyoming-Idaho) son tus montañas 
de casa ¿Puedes describir cómo es 
este escenario para el alpinismo? 
Los Tetons son, junto con Alaska, 
lo más parecido a los Alpes que 
tenemos en los Estados Unidos. 
No son tan grandes como los 
Alpes pero es lo más cercano a 
grandes picos alpinos que son 
accesibles, técnicos, cercanos, 

Tackle comenzando, sin mochila, 
la escalada en el Mt. Augusta, 2002. 

Foto: Charlie Sassara

Sassara (izq) y Tackle minutos antes del accidente en el Mt. Augusta. 
Tackle pasó 40 horas colgado en esa repisa. Fotos: Tackle/Sassara.

(2) http://www.alpinist.com/doc/web16b/
wfeature-down-to-the-wire-alpinist-1-jack-
tackle
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en los que llevar a cabo todo tipo de escaladas. En 
los “lower forty eight”, como nosotros llamamos a los 
demás estados que no son Alaska, son como una pe-
queña versión de Chamonix: guiamos allí, escalamos 
mucho y también tenemos un tren 
para acercarnos a otras zonas. Hay 
otras montañas en Montana llama-
das “Beartooth” en las que también 
escalo habitualmente. Tetons y Bear-
tooth siempre han sido las montañas 
de los alpinistas, el lugar para co-
menzar y para entrenar. Alex Lowe y 
yo hicimos muchas escaladas inver-
nales en los Tetons, que son un paso 
previo para escalar luego en Alaska. 
Si eres capaz de hacer invernales en 
los Tetons, estás mucho mejor prepa-
rado para ir a picos más grandes en 
Alaska. 

En 1983 alcanzaste los 8.382 m 
en la arista Oeste del Everest, solo y 
sin oxígeno, algo ciertamente nota-
ble ¿Cómo fue aquello?

Lo que pasó es que éramos un equi-
po muy grande de gente, doce escala-

dores que ibamos a repetir, sin oxígeno, la Arista Oeste 
directa que los eslovenos habían escalado. Inicialmente 
escalamos una nueva sección entre 6.600 m y 8.000 m 
para alcanzar el filo de la Arista Oeste y cuando llegába-

mos a la parte alta de la ruta, uno de 
nuestros compañeros, John Roskelley, 
un alpinista muy fuerte, se puso enfer-
mo de mal de altura y descendió con 
su compañero y uno de los médicos, 
así que nos quedamos la mitad del 
equipo. Después de que Roskelley en-
fermara, pretendíamos escalar la “Di-
recta” de los eslovenos, pero cambia-
mos los planes al “Hornbein” porque, 
al haber perdido a dos miembros muy 
fuertes, pensábamos que el corredor 
aumentaba nuestras posibilidades de 
cumbre; y entonces fue cuando me fui 
solo. Subí desde los 8.300 m, desde el 
“Diagonal Ditch”, hasta el “Hornbein” 
y el famoso escalón rocoso en su parte 
superior. Desde allí pude ver la cum-
bre, incluso la otra vertiente pero… yo 
estaba totalmente seguro de que podía 
llegar y totalmente seguro de que no 
podría bajar si lo hacía. Así que me di 

Esta diapositiva representa con rotundidad aquello a lo que se ha enfrentado Tackle: escalada mixta y comprometida en paredes vertiginosas, verticales y remotas. 
Jack Roberts en la apertura (L2) de “Arctic Discipline/A Pair of Jacks” (Alaska Grado VI, M6, 5+), en la cara N del Mt. Kennedy, una pared de 1.800 m en la que 

lucharon durante 11 días en 1996. Foto: Jack Tackle

Tackle escala el L9, uno de los pasos clave de esta ruta en el Mt Kennedy. Foto Jack Roberts
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la vuelta. No tenía nada para poder vivaquear, no tenía 
parka, hornillo, saco de dormir, comida ni agua… muy 
peligroso; tomé la decisión correcta (dice riendo).

¿La altitud es el gran parámetro que separa el Hima-
laya de las otras montañas del mundo, o el Himalaya es 
más duro por otros factores?

No hay otras montañas por encima de los 7.000 m fue-
ra de Asia y eso es desde luego una diferencia. Una de las 
cosas interesantes de Alaska es -existen estudios científicos 
al respecto- que hay mayor sensación de altitud que la 
real, para mucha gente que ha escalado en el Himalaya, 
debido a la presión barométrica, a la latitud, al frío… Por 
supuesto la altitud del Himalaya es diferente a todo lo de-
más. En muchos ochomiles, con pocas excepciones como 
el Makalu, la roca no es buena, y por ello, tampoco la cali-
dad técnica de la escalada, por eso los grandes retos técni-
cos tienden a buscarse en picos que no son los ochomiles. 

En aquella expedición al Everest estuvo Galen 
Rowell, el gran fotógrafo americano ¿Cómo era Galen?

Era un gran tío. Hice un buen número de expedicio-
nes con él. Cuando fuimos a China en 1983, Galen era 
el escalador líder, y había publicado su libro, que estoy 
seguro conoces, “Mountains of the Middle Kingdom” 
con la famosa foto del arco iris surgiendo del palacio 
de Potala. En ese libro, el Dalai Lama había escrito el 
prólogo para Galen, algo que no hizo felices a los chi-
nos debido al conflicto político entre China y Tíbet. De 

manera que cuando llegamos a Pekín, básicamente nos 
dijeron que no nos permitían ir al Everest, porque Galen 
era un hombre muy malo que apoyaba al Tíbet. Así que 
el líder de la expedición, el gran guía Bob Craig, que 
había estado en el K2 en los años 50, nombró a John 
Roskelley para sustituir a Galen como escalador líder y 
así dejar contentos a los chinos.

En aquella expedición al Everest realmente casi no vi 
a Galen en los dos meses que duró porque yo estaba en 
cabeza de la escalada y él no se sentía bien en altitud. 
Hablábamos por radio cada noche pero ya no le vi hasta 
el fin de la expedición. Esto es un ejemplo de cómo se 
dispersan las cosas con tanta gente y en una ruta como 
esa; no estaba planeado, pero así sucedió. En 1984, 

cuando escalamos la 
Gran Torre del Trango en 
Pakistán con otros dos 
amigos, nos encorda-
mos y escalamos juntos. 
Era superenergético y 
muy disciplinado: traba-
jaba muy duro haciendo 
fotos, muchos años an-
tes del digital; madruga-
ba siempre buscando la 
foto, siempre esforzán-
dose, y como resultado 
se trajo un montón de 
buenas fotografías.

Hay tres personajes 
americanos por los que 
te tengo que preguntar: 
Fred Beckey, Jim Doni-
ni y Jay Smith ¿Qué me 
puedes decir de ellos?

Conocí a Fred muy 
bien, pasé un verano en-
tero con él en Alaska en 

Tackle y Jim Donini en el 60 
cumpleaños de Jack.

Foto: Pat Tackle

Jay Smith (izq) y Jack Tackle en la cumbre del Mt. 
Thunder, en 2009, después de la apertura de 
«Tangled up in Blue». 
Foto: Jay Smith
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1976, también en un viaje en 1977. Le vi el pasado mes 
de febrero. Él centró su actividad en Norteamérica pero 
si cualquier escalador europeo se va a Estados Unidos, a 
la Alaska Range o a Canadá, va a saber de él… Tiene ru-
tas abiertas en todos los sitios desde Alaska hasta Méjico, 
cientos y cientos de primeras… Le admiro muchísimo, 
era muy estrafalario y excéntrico porque dirigió toda su 
vida a escalar de la manera que él quiso; estuvo total-
mente enfocado en rutas nuevas y primeras ascensiones. 
Mi interés por él me viene directamente del verano que 
compartimos en el 76: mi primera apertura fue en un 
pico que él hizo, en la misma cara del Mount Waddin-
gton… lo que acabó creando una especie de vínculo 
entre ambos. Fred influenció enormemente mi actitud 
respecto a la exploración y a abrir rutas nuevas. Fred ha 
sido muy importante.

Jim Donini es bastante conocido debido a las prime-
ras de la Torre Egger y el Latok. Ambos nos dedicamos a 

lo mismo para vivir: representantes 
de material. De hecho yo comencé 
trabajando para él como represen-
tante y trabajamos para “Patagonia” 
en la misma época. Teníamos tiem-
po, salíamos a escalar a sitios cer-
canos y también hicimos grandes 
expediciones en el Himalaya, bus-
cando cosas que estuvieran fuera de 
los lugares conocidos, como cuan-
do hicimos en 1981 la segunda ex-
pedición norteamericana a China, 
al Mount Siguniang. Hicimos varias 
escaladas interesantes en estilo al-
pino. Jim ha escalado en Yosemite 
un buen montón de primeras y rutas 
ya abiertas a gran velocidad. Muy 
buen escalador, especialista en fi-
suras, le encanta Indian Creek, por 
ejemplo.

Jay Smith ha hecho más prime-
ras que nadie. Está en lo más alto 
de la lista junto a Fred Beckey y Jeff 
Lowe. Jay se encontró con la Antár-
tida… ha estado en todos sitios. Es 
el primer alpinista en escalar las tres 
grandes torres en la Patagonia: Ce-
rro Torre, Egger y Standhardt. Siem-
pre por rutas nuevas, ha escalado 
en Alaska, en Canadá, rutas largas 
de hielo, rutas alpinas… A Jay lo 
que le gusta es escalar, no da char-
las y no está en las redes, pero ha 
escalado mucho más que cualquie-
ra que yo conozca. Incluso más de 
lo que yo soy, es un tío tranquilo al 

que no le gusta nada el autobombo, no le gusta hablar, 
es muy tímido. 

¿Quién era el escalador que más admirabas cuando 
empezabas a escalar?

Yo me fijaba mucho en los ingleses como alpinistas 
punteros cuando comencé a escalar, gente como Chris 
Bonington, Dougal Haston, Doug Scott, Alex Mcintyre, 
Rab Carrington, Al Rouse y los que están todavía por 
aquí, los he conocido a todos… y en Bonatti. He leído 
mucho de historia, empecé a escalar en 1973 y lo que 
teníamos para leer era la revista inglesa “Mountain”, Ken 
Wilson, el único medio para tener noticias acerca de lo 
que se hacía en el alpinismo en el Himalaya, y que refle-
jaba el escenario del alpinismo británico. No sabía tanto 
sobre los eslovenos y los polacos, eso lo supe después, 
pero ellos fueron también una creciente fuente de ins-
piración.

Jack Tackle escalando en el 
Chiling II (6.253 m, India), 2015.
Foto: Jay Smith
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Trabajaste como guía profesional ¿Crees que esta 
profesión tiene un buen futuro, no solo en EEUU, en el 
mundo en general?

Fui guía durante un tiempo, lo hacía durante unos 
días cada año, pero nunca viví de ello. En Esta-
dos Unidos la profesión está cambiando enorme-
mente debido a la popularización de la escalada. 
Hoy hay muchos más escaladores, hace cuarenta 
años ser un escalador era algo muy inusual, no se 
trataba de un hábito plenamente aceptado en los 
Estados Unidos y la gente no cobraba por ir a es-
calar, eso no existía. Eso obviamente ha cambiado. 
Hoy uno puede vivir de guía, pero la única manera 
de hacerlo es guiar todo el tiempo, por lo que tie-
nes que decidir si quieres ser guía, si quieres irte 
a escalar o si quieres ser un escalador profesional, 
estas tres cosas son completamente distintas. Creo 
que cuanto más escaladores haya más oportunida-
des de guiar habrá; la gente tiene mucho dinero y 
se lo puede gastar en ello. Pero yo personalmente 
nunca me he considerado un guía tanto como un 
escalador.

En octubre leímos una triste noticia: el suici-
dio de Hayden Kennedy –hijo del alpinista Michael 
Kennedy- un día después de que su novia fuese se-
pultada por un alud en Montana ¿Cómo viviste este 
suceso?

Conozco a sus padres desde hace treinta años, 
Julie y Michael, conocí a Hayden desde que nació; 
se había trasladado a Bozeman el pasado agosto, 
le ayudé a encontrar casa y nos tomamos un café 
cuatro días antes del accidente… Era una persona 
muy activa, inteligente y sensible. Estaba luchando 
y asentando su vida junto a Justine Griffith, que 
era de Bozeman. El alud fue un suceso de lo más 
trágico y triste, todo ha tenido una enorme tras-

cendencia en el mundo 
de la escalada en Estados 
Unidos, debido al ca-
rácter shakesperiano de 
la tragedia que afectó a 
los dos y al modo en que 
murieron… muy trágico.

¿Qué te parece el gran 
alpinismo que se practica 
hoy en día en el Himala-
ya, fuera de los ochomi-
les, como el que hacía 
Hayden: K7 y Baintha 
Brakk (2012), crees que 
es el alpinismo del futuro?

Creo que el futuro apunta en esa dirección, lo que 
hace gente como Prezelj, Novak, Pellissier escalando 
en India el Cerro Kishtwar en 2015, o Tomas Huber y 
dos compañeros escalando una fantástica nueva ruta 

Tackle junto a Lynn Hill en el 
Mendi Film de Bilbao.
Foto: Ángel Pablo Corral

Jay Smith en el largo clave de «Black Pearl» 
en el Mt. Huntington, 2009. Foto: Jack Tackle
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también en el Kishtwar, los eslovenos en la cara Oeste 
del Arjuna… ese tipo de escaladas en estilo alpino en 
seismiles y sietemiles, para mí es donde está el futuro 
del alpinismo. Hoy ya existen muchos medios para ir 
a esta clase de montañas que han estado ignoradas 
o que resultaban demasiado difíciles de hacer en el 
pasado.

¿Qué piensas del “speed climbing”, la escalada rá-
pida que se practica en Yosemite, por ejemplo, “The 
Nose” en 2 horas y media? ¿Te gusta lo que aporta eso 
a la escalada?

Pienso que es fantástico desde el punto de vista de-
portivo, pero no es para todo el mundo. Un reciente ac-
cidente [Quinn Brett] es un ejemplo de lo que puede ir 
mal cuando haces ese tipo de escalada. Aunque no sea 
justo decirlo, si haces algo como lo que hizo Alex Hon-
nold [El Capitan sin cuerda] o si escalas “The Nose” en 
dos horas, estás creando un problema potencial a otros 
escaladores que pueden intentar emularte, mucha gente 
piensa así… Cuando yo empezaba a escalar, si hacías 6c 
eras impresionante; nunca pensé en el 9c, nunca pensé 
que eso existiría. Y eso es lo bueno de la escalada, que 
está constantemente en evolución, llevando los límites 
un poco más allá, un poco mejor.

Ahora estás en Europa, invitado por el entorno alpi-
nista del País Vasco ¿Crees que es muy diferente la vi-
sión del alpinismo que tienen los alpinistas americanos 
de la que tienen los europeos?

Creo que están más cerca de lo que estaban porque 
hay mucha información en internet y en las redes socia-
les, lo que ayuda a la gente a entender qué está pasando. 
La gente viaja más, este es mi quinto viaje a España, lo 
que me permite entender los patrones habituales y la 
cantidad de escaladores fuertes que hay aquí. Conoz-
co las diferencias entre el País Vasco y España, entre las 

paredes de los Pirineos y la 
deportiva en Monzón, Siura-
na o Margalef. Debido a que 
la gente viaja mucho e inter-
cambia contactos e ideas, 
existe una conciencia de lo 
fuertes que son los escala-
dores europeos, pero toda-
vía hay muchos escaladores 
americanos que no tienen 
idea de las dificultades que 
se hacen en escalada depor-
tiva en España por ejemplo; 
es increíble cuánta escalada 
teneis aquí… ojalá los ame-
ricanos viajaran más, no solo 
los escaladores (ríe). 

¿Has estado en España escalando?
¡Sí! En Camarasa, Oliana… a ver, no puedo escalar 

en la mayor parte de estos sitios: Siuriana, Margalef, 
Monzón, Costa Brava, Costa Blanca, Montserrat…

¿Qué es lo que más te gusta de España?
La gente. Después la comida y después el vino (risas), 

y después la escalada… 

Un momento de la 
entrevista. Foto: Darío 
Rodríguez/Colección 
Ángel Pablo Corral

Jack Tackle en la tienda-hamaca, en la cara N del Mt. Kennedy, 1996. 
Foto: Jack Roberts



Alberto Pantoja esquía la Canal Oscura Derecha, en la cara SO del Almanzor (Gredos).
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Texto y fotografías de RECmountain:
Luis, Alberto y Álvaro Pantoja

PROYECTO

GREDOS
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“Durante un tiempo, todo desaparece. No existe nada más en nuestra mente. La concentración es 
total. Es el momento de utilizar todas nuestras capacidades, llevar al máximo nivel todo aquello que 

hemos aprendido. El equilibrio perfecto entre la improvisación y la toma de decisiones. Una manera de 
ordenar aquello que es importante frente a lo que es accesorio. Valorar lo que tenemos alrededor 

y situarnos en el minúsculo espacio que ocupamos”.

Para nosotros, el esquí de 
montaña tiene una com-
ponente importante de 

aventura y exploración, y nos 
pasamos largos ratos buscando 
en internet nuevos lugares en 
donde dejar nuestras huellas. 
En las montañas más cercanas 
de nuestra geografía existen to-
davía rincones olvidados que 
son idóneos para practicar es-
quí de montaña o freeride. Para 
encontrar grandes desniveles, 
fuertes pendientes y buena nie-
ve no hace falta irse muy lejos, 
sólo tenemos que saber buscar. 
Y sorprendentemente, todo esto 
podemos encontrarlo cerca de 
casa. Nos referimos a nuestra co-
nocida, cercana y querida Sierra de Gredos. Esta es 
nuestra forma de entender la esencia del esquí de 
dificultad, nuestro “Proyecto Gredos”.

APUNTES SOBRE EL ESQUÍ DE MONTAÑA EN GREDOS
Gredos es un terreno exigente para el esquí de montaña. 

Esto se debe, sobre todo, a que la 
sierra está abierta a los vientos hú-
medos del Oeste que dejan impor-
tantes cantidades de nieve que ense-
guida se transforma. Son habituales 
las “enganchosas” nieves húmedas, 
las “inesquiables” costras de rehielo 
o las resbaladizas planchas de nie-
ve helada. Otro de los factores de 
riesgo son las grandes avalanchas de 
placa o las de nieve húmeda que se 
encauzan en las canales principales 
y acumulan toneladas de depósitos. 
Incluso las aparentemente inofen-
sivas coladas pueden arrastrarnos 
u horadar las canales en toboganes 
profundos que resulten intransita-
bles con las tablas puestas. A todo 

esto debemos añadir que el acceso a 
algunos circos y vertientes puede resultar largo y  compli-
cado, y las asistencias en caso de accidente serían, cuando 
menos, complejas. Y si visitamos la vertiente Sur debemos 
tener en cuenta el importante desnivel, que llega casi a los 
2.000 m, y la complicada y larga aproximación, con pocos 
caminos y muchos “boquerones” (desfiladeros rocosos por 

Alberto en la Canal Oeste de La Mira.

El equipo RECmountain: Alberto, Luis y Álvaro Pantoja.



La exposición es continua en el descenso de las Canales Oscuras.
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donde discurren los torrentes) que hacen a veces imposi-
ble llegar siquiera al pie de las canales.

El esquí de montaña en Gredos viene practicándose des-
de hace muchos años. Ya en 1981 Adrados, López y Gar-
cía-Viel dedicaron, en su guía “La Sierra de Gredos”, un 
capítulo al esquí extremo. En esos tiempos el objetivo era 
esquiar las vías clásicas de ascensión buscando la pendien-
te más inclinada. Durante esa década se bajaron algunas de 
las líneas más difíciles del Circo de Gredos: en 1980 Juan 

Lupión, Manuel 
Santos y Miguel 
Ángel Vidal des-
cendieron las ca-
nales de La Gala-
na y el Cuchillar 
de las Navajas; 
en marzo de 
1982 Luis Pantoja 
bajó la Portilla del 
Crampón, y en 
mayo Miguel Án-
gel Vidal la Norte 
del Almanzor; en 
1986 Luis Pantoja 
vuelve al Alman-
zor, a su canal 
Nordeste. Poco a 
poco se esquían 
todas las cana-
les importantes 
como la de Las 

Hoyuelas, la de Los Hermanitos, la de Los Reyes Magos, etc. 
Posteriormente empezaron a  trazarse líneas no tan evi-

dentes pero con la misma dificultad y exposición, como El 
Escudo, por Oscar Morales en abril de 1992. Cuando pa-
recía que ya se había esquiado casi todo, una nueva visión, 
en parte heredada de la práctica del freeride, empezó a leer 
el terreno de otro modo, como una lectura entre líneas. 
Aparecen así nuevos itinerarios posibles, a veces sinuosos, 
otras discontinuos, y a menudo imaginativos. En esas ver-
tientes en donde las 
líneas evidentes ya 
se habían esquiado, 
aparecen otras posi-
bles, con entradas ra-
pelando, o travesías 
expuestas, o salidas 
con saltos obligados. 
Al mismo tiempo nos 
empezamos a pre-
guntar si había más 
zonas esquiables en 
Gredos, otros circos, 
otras vertientes, y 
nos sorprendió que 
apenas encontramos 
reseñas al respecto.

REDESCUBRIENDO 
GREDOS
Ya habíamos descen-
dido las canales más 

Primeros metros de ascensión de la Canal 
Rectilínea, en la Garganta de Tejea.

Alberto utilizando su técnica de colas para 
resolver el paso estrecho en la cara SE del 

Risco del Fraile, sin quitarse los esquís.



Álvaro Pantoja remontando la arista cimera del Risco del Fraile, tras renunciar al descenso de su cara SE debido a las condiciones de inestabilidad de la nieve.
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clásicas de esquí de montaña del Circo cuando vimos por 
primera vez una fotografía de la cara Suroeste del Alman-
zor y Cuchillar de Ballesteros cargada completamente de 
nieve y cencellada, dando a este cercano lugar un aspecto 
que nos recordaba esas laderas llenas de “spines” en Alas-
ka. Nos sorprendió la cantidad de posibilidades distintas 
que ofrecían las canales de esta vertiente, algunas de ellas 
especialmente empinadas y rectilíneas. Desde entonces, 
no hemos parado de investigar y estudiar la zona con la 
ayuda de mapas, fotos, imágenes aéreas, blogs de alpinis-
mo y demás herramientas que nos pudiesen ofrecer una 
visión más precisa de la vertiente salvaje que queda al 

otro lado del Circo de Gredos: las Canales Oscuras; las 
gargantas de Chilla y Blanca; o las más lejanas gargantas 
de Tejea y Lóbrega. 

Después de un par de años de escasez de nieve, en 
primavera de 2014 pudimos comenzar nuestro “Proyecto 
Gredos” con la idea de esquiar líneas de dificultad, más 
allá de las conocidas. Aunque nuestra mirada estaba pues-
ta en la vertiente Sur de la cordillera, acceder desde el Sur 
plantea tener que superar desniveles grandes y muchas 
veces sin caminos que conduzcan a las canales, así que 
decidimos en las primeras incursiones, apoyarnos en el 
Refugio de la Laguna Grande y que nos sirviera de campo 
base. Aprovechando las buenas condiciones que presen-
taba el Circo, pudimos realizar allí algunos descensos a 
los que habíamos echado el ojo y que hasta la fecha no se 
habían bajado (que nosotros supiéramos):

Tras el descenso de las Canales Oscuras, Luis Pantoja remonta hacia el 
Cuchillar de Ballesteros.
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El Corredor Mari Carmen. 11 de abril de 
2014. Desde el Risco del Enano, esta canal 
desciende directa a la cascada de hielo Mari 
Carmen, aumentando progresivamente su in-
clinación y dificultad. Son 350 m de desni-
vel de bajada, que tras dos estrechamientos, 
vierte a una pendiente que alcanza los 55º y 
escupe directamente a la cascada de hielo. 
Aquí no se puede tener el más mínimo fallo y 
cada giro requiere la máxima concentración 
y precisión. El último tramo lo realizamos con 
un expuesto flanqueo por unas terrazas situa-
das a la derecha de la cascada de hielo. Este 
descenso resultó ser uno de los más difíciles 
del proyecto, y nos sirvió de entrenamiento para acometer 
uno de los principales: las Canales Oscuras.

Canal Oscura Izquierda. 12 de abril de 2014. Las lla-
madas “Canales Oscuras” tienen un aura enigmática y algo 
siniestra debido a los numerosos accidentes producidos en 
la travesía final de la ruta normal del Almanzor, justo por 
encima de ellas. Nosotros hemos denominado así a los tres 
descensos realizados en esta vertiente Oeste del Almanzor 
porque los tres confluyen en la misma cuenca final de las 

Canales Oscuras. Decidimos entrar por la canal más fácil 
de ellas, la Canal Izquierda, cuya primera parte convexa 
ofrece una falsa sensación de seguridad, ya que lo más em-
pinado se encuentra por debajo y con algunas barreras ro-
cosas que hay que evitar. La inclinación puede llegar a casi 
50º en algún estrechamiento, pero lo más peligroso es que 
resulta ser una ladera muy avalanchosa. Dependiendo del 
año, se pueden descender entre 500 y 700 m de desnivel.

Los Embudos del Morezón. 16 de abril de 2014. Apro-

vechando que entramos al Circo desde la Plataforma por 
el Morezón, bajamos esta línea que se encuentra en la cara 
Oeste, pero más al norte que la directa clásica. Es un co-
rredor de 450 m de desnivel que se separa en dos líneas 
paralelas que bajan hasta el desagüe de la Laguna Grande. 
Una línea no muy inclinada (de entre 35º a 45º) con varios 
estrechamientos y que no siempre presenta continuidad 
hasta abajo. Resultó ser una de las más interesantes entra-
das al Circo de la Laguna Grande que hemos hecho.

Canal Oscura Central. 17 de abril de 2014. Esta otra de 
las Canales Oscuras comienza en la Portilla de Los Cobar-
des y es una de las más directas. Unos primeros pasos en-
tre rocas nos llevan al comienzo de la canal propiamente 

Sensación de inmensidad y soledad en la 
Canal Oscura Izquierda.
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dicha, con una pendiente que puede llegar a los 50º. Los 
primeros giros son los más delicados y expuestos, hasta 
que catamos la nieve y adaptamos nuestra forma de afron-
tarlo. La canal principal va girando a derechas y mantiene 
durante muchos metros su inclinación. Ya en la parte baja 
vuelve a ser necesario evitar varias barreras de rocas hasta 
llegar a las palas finales que ya esquiamos la vez pasada.

Canal de Tejea. 3 de mayo de 2014. Tras bajar la Canal 
Oscura Central nos sentimos con la confianza de afrontar 
otro de los objetivos principales del proyecto: la Canal de 
Tejea. Se inicia en el embudo de la cara Oeste del Cuchillar 
de Ballesteros y va encajonándose poco a poco hasta el Bo-
querón de Lancha Blanca, uno de los lugares más remotos 
y espectaculares de Gredos. Encontramos las mayores difi-
cultades en la entrada al embudo, ya que al estar orientado 
casi al Noroeste, se mantiene helado la mayor parte del 

tiempo. Con mucha tensión y nervios atravesamos, piolet 
en mano, este expuesto primer tramo. El resto de la canal 
tiene varias barreras rocosas que hay que ir evitando has-
ta llegar a la parte final, que es un tremendo depósito de 
aludes, con el arroyo sonando por debajo. Para regresar al 
Circo, decidimos remontar una preciosa canal que bauti-
zamos como “La Rectilínea”, ya que no hemos encontra-
do referencias de haber sido antes ascendida siquiera. Un 
diedro de roca nevado, y con algún paso de casi 60º, que 
termina en una salida mixta a un laberinto de cordales y 
canalones de nieve. Trepando rocas y enlazando canales 
conseguimos salir al Cuchillar de Ballesteros nuevamente.

Canal Oeste de La Mira. 24 de abril de 2016. Después 
de un año sin nieve, en el 2016 pudimos volver a retomar 
el proyecto. Accediendo a La Mira por el cordal de Los 
Campanarios, nos encontramos con una cara Oeste muy 

Brujuleando por la arista Sur de La Mira conseguimos llegar a la entrada de la Canal Oeste.



La aproximación al Durazno por la Garganta Blanca es larga y 
laberíntica, pero nos regala unas vistas inmejorables.
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escasa de nieve, dura como una piedra, y con numero-
sas rocas aflorando. La línea comienza con una canal que 
conduce a la boca de un estrecho tubo entre dos espolones 
rocosos donde la pendiente alcanza los 45º. Las exigentes 
condiciones no permitían un fallo por lo que tuvimos que 
extremar las precauciones hasta la zona baja en donde la 
canal se abre en una amplia pala donde cede la inclina-
ción. A los pocos días pudimos bajar también una preciosa 
y corta canal en la vertiente Sureste del Casquerazo que 
desciende hasta la Garganta Blanca.

Canal Oscura Derecha. 18 de mayo de 2016. Esta canal 
de las Oscuras nos quedaba pendiente, pero por fin hubo 
nuevamente buenas condiciones para intentarlo. Desde 
una “puerta” muy cercana a la cumbre del Esbirladero, co-
mienza el descenso por una amplia y fácil pala de unos 40º 
que poco a poco conduce, dibujando un embudo, a una 

estrecha canal que va empinándose progresivamente has-
ta alcanzar los 50º. Además nos encontramos con una de 
las dificultades habituales en esta vertiente: la formación 
de surcos de aludes en el eje del canal. Su profundidad y 
nieve endurecida hacen que atravesarlos sea muy compli-
cado y expuesto, por lo que hay que decidir de antemano 
por qué lado vamos afrontar la canal. Y justo en el lugar 
más delicado se nos echó la niebla encima por lo que 
tuvimos que detenernos y esperar hasta que la visibilidad 
nos permitió reanudar el descenso. Tras esa zona estrecha, 
empinada y con toboganes, la canal se abre y la pendiente 
disminuye conduciéndonos hasta el final de la nieve.

Canal Este del Durazno. 4 de abril de 2018. El año 
2017 volvió a ser escaso de nieve por lo que aprovecha-
mos para seguir esquiando un par de clásicas del Circo: 
la Canal de Los Reyes Magos al Cerro de Los Huertos y 



El descenso de la Canal Recta a vista de dron.
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la Canal SE de La Galana. Pero el 2018 tuvo un final 
de temporada perfecto para continuar el proyecto. Esta 
vez salimos desde el Refugio de La Albarea, a 930 m 
de altitud en la vertiente Sur de Gredos, cargados con 
todos los trastos de esquiar y los de escalar, por si acaso. 
Conseguimos abrirnos camino hasta la base del impo-
nente murallón Sur de los Riscos del Francés hasta que 
los “boquerones” nos cierran el paso. Un laberinto de 
verticales paredes rocosas entre las que se han labrado 
canales y diedros empotrados en la montaña, y en las 
que las sucesivas avalanchas han acumulado ingentes 
cantidades de nieve en su base. Nos abrimos paso entre 
piornos hasta los 1.600 m de altitud en donde nos cal-
zamos los esquís, adentrándonos en la Canal Este del 
Durazno, repleta de derrubios de aludes. Para comen-
zar la bajada tenemos que superar la cornisa que cierra 
la canal por unas terrazas laterales. Ya en la canal la 
pendiente no es excesiva, alcanzará unos 45º máximo, 
pero la posibilidad de aludes de placa y enganchones 
en la nieve reblandecida, nos hacen estar muy atentos. 
Poco a poco, la canal pierde inclinación y nos salimos 
a la loma lateral para seguir esquiando por el piornal 
hasta donde la nieve ya desaparece. Y para rematar, cal-
cetinada hasta La Albarea con las tablas a la espalda. 

Cara Sur de Los Riscos del Fraile. 17 de abril de 
2018. Con una importante carga de nieve recién caída, 
hicimos un primer intento el 14 de abril accediendo 
por la cara Norte. Tras los primeros giros enseguida pu-
dimos comprobar que, a pesar de que las condiciones 
de innivación eran fabulosas, el riesgo de aludes era 
inasumible. Después de dejar unos días para que se 
purgaran las laderas y la nieve se asentase, en la cima de 
Navasomera nos calzamos nuevamente los esquís y co-
menzamos el descenso por la ladera Este para dirigirnos 
hasta la arista Este que baja desde El Fraile, en donde 
se adivinaban unas pequeñas portillas que intuíamos 
serían el acceso a la cara Sur. Nos asomamos a la por-

tilla más alta y pudimos contemplar los paredones de la 
vertiente Sur y otro pequeño collado desde el que creíamos 
empezaría la canal elegida. Para llegar a ese collado tuvi-
mos que descender un tramo rocoso con un paso nevado 
muy estrecho sobre una empinada pala que alcanza los 50º 
y que escupe a uno de los cortados de la cara Sur. Álvaro 
y yo (Luis) decidimos destrepar este punto andando, pero 
Alberto nos dio una lección de esquí peñalaskiano y abrió 
el paso sin quitarse las tablas con su depurada técnica de 
talones. Después, una expuesta travesía nos llevó hasta la 

Álvaro y Alberto.



El surco de avalanchas de la Canal Sur del Francés supuso un aumento de la dificultad en todo el descenso.

25

canal principal, que serpenteando, desciende hasta donde 
la nieve se acababa, a unos 1.650 m de altitud.

Sur Directa del Risco Del Francés. 24 de abril de 2018. 
Este descenso ha supuesto para nosotros cumplir un sueño 
que llevábamos años persiguiendo. La aparentemente in-
franqueable muralla Sur de esta montaña tiene una canal 
central increíblemente recta, larga, estrecha y empinada. 
Una línea con una parte alta expuesta que se va estrechan-
do y empinando a medida que llegamos a su zona central, 
en donde se concentran todas las dificultades y podemos 
encontrar algún paso cortado. Accedimos a los Riscos del 
Francés desde La Plataforma, por la Portilla de Los Machos 
del tirón, ya que entre semana encontramos el refugio de la 
Laguna Grande cerrado. Con los archiperres de escalada a 
mano, por si tuviéramos que hacer algún rápel en alguno 
de los estrechamientos, comenzamos el descenso por una 
amplia pala que se va estrechando formando un rectilíneo 
tobogán que llega a superar los 50º en algún punto. Otra de 
las dificultades es un surco horadado por los aludes en el 
eje de la canal y que obliga a elegir bien por qué lado ba-

jar y por dón-
de cruzarlo. 
A t ravesar lo 
supone una 
d i fi c u l t a d 
añadida a la 
pendiente, ya 
que los esquís 
se comban sin 
apoyo en el 
patín, y puede 
desequilibrar-
te. La canal es 
impresionan-

temente constante, estrecha, empinada y difícil, y todos 
nuestros sentidos se concentraban en hacer cada giro con 
precisión quirúrgica. En la parte baja sumamos la dificul-
tad de tener que superar varias fisuras que cortan la canal, 
incluso la última con una zona en la que la roca asomaba 
y el torrente fluía con fuerza. Después, la canal pierde pen-
diente y se une a otras, por donde pudimos descender hasta 
los mismos boquerones casi al pie de la pared. Reunimos 
fuerzas para el regreso hasta La Plataforma, doce horas des-
pués de comenzar.

“Nos sentimos especialmente orgullosos de este úl-
timo descenso que nos ha exigido un gran esfuerzo: de 
imaginación, para trazarlo en nuestras mentes; de des-
cubrimiento, para encontrarlo entre riscos y canales; y 
de esfuerzo, para esquiarlo con la técnica y seguridad 
necesarias. Una pequeña joya en el lado salvaje de Gre-
dos que reúne todos los ingredientes que amamos de la 
montaña”. La sección de mayor dificultad de la Canal Sur del 

Francés obliga a cruzar varias veces el surco central. 
La precariedad, la inclinación y la exposición aumentan 
en esta zona central.
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REUNIÓN INVERNAL
DEL GAME 2020 Amets Berecibar

El fin de semana del 7 al 9 de febrero de 2020, algu-
nos miembros de la Vocalía de Jóvenes de la R.S.E.A 
Peñalara tuvimos la oportunidad de participar en 

el Primer Encuentro Intercentros de Alpinismo FEDME 
2020 que se celebró en la localidad de Bielsa, dentro de 
la clásica Reunión Invernal del GAME.

Se trataba de una concentración organizada por 
Manu Córdova, presidente del GAME, entre los grupos 

de jóvenes alpinistas pertenecientes a los Centros de 
Tecnificación de Andalucía, Aragón, Cataluña, Extre-
madura, Madrid, Navarra y  Valencia, acompañados por 
sus técnicos, así como por los técnicos del GAME, Javi 
Bueno, Jordi Corominas y Quique Cerdá. Por lo tanto, 
pudimos compartir un fin de semana de actividad con 
los representantes actuales, y posiblemente futuros, del 
alpinismo español. El propósito del fin de semana era 

Gustavo Martínez probando el “dry tooling” en Ardonés.
Foto: José Núñez

Javi Sánchez escala en Ardonés. Foto: José Núñez

Amets Berecibar en la “Dorada”, Bielsa. 
Foto: Vocalía de Jóvenes de Peñalara
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centrarse en la actividad de la escalada en hielo. No obs-
tante, dadas las escasas condiciones en Bielsa, el sábado 
nos desplazamos a la zona de Ardonés, donde pudimos, 
sacando a los piolets y crampones de su campo de juego 
habitual, hacer una práctica de dry tooling. Aún siendo 
nuestra principal motivación la práctica de la escalada 
en hielo, fue un lujo poder practicar en vías de dificultad 
de dry tooling en un ambiente tutelado, descubriendo 
que puede ser una actividad interesante en sí misma, así 
como un gran complemento para la escalada en hielo. 

El sábado por la tarde, Marc Toralles nos presentó un 
reportaje sobre su escalada en el Denali (6.190 m) por la 
via “Slovak Direct”, destacando el lado humano de este 
tipo de actividades, a pesar de que en ocasiones nos cen-
tramos solamente en valorar su dificultad técnica o depor-

tiva. A continuación, disfrutamos de la cena con el sorteo 
de material, en el que los tres integrantes de Peñalara nos 
llevamos algo a casa. El domingo, la actividad se centró 
en la boca Norte del túnel de Bielsa, en la que pudimos 
escalar varías líneas en la “Dorada”, a pesar de que las 
condiciones no aconsejaban acometer algunas de ellas 
de primero. En paralelo, pudimos asistir a un taller sobre 
el uso del ARVA, que resultó muy interesante, al ir más 
allá de los conceptos explicados en los típicos cursos que 
anteriormente habíamos recibido. 

En conclusión, fue un fin de semana muy enrique-
cedor, tanto técnica como humanamente, con lo que 
invitamos a los miembros del club que tengan la oportu-
nidad de asistir a este tipo de encuentros en el futuro, a 
que lo hagan sin dudarlo. 

TROFEO NUEVAS CUMBRES
MEMORIAL HORACIO MÁRQUEZ

3.100 Nuevas Cumbres
1.820.000 Metros

En 2 Años:

La R.S.E.A PEÑALARA 
te anima a buscar 
tus Nuevas Cumbres    

Sube a 15 cumbres que nunca hayas subido y obtendrás el Trofeo.

Más información en www.penalaraonline.org

Fotografía y diseño: Juanan San José

La cena del sábado. 
Foto: Canal Fedme

Manu Córdova coordina las escaladas en Ardonés. 
Foto: Canal Fedme
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164 AÑOS DE CORDADA
Elisa Mayor. Fotos: Juancar Sanz y Elisa Mayor

Huelga decir que este título es una licencia literaria 
utilizada como prólogo para presentar, si es que 
fuera necesario, a Suso Ayestarán y a Antonio Ria-

ño. Suso tiene en su morral, como diría Riaño, escaladas y 
ascensiones por montañas de todo el mundo. Recomiendo 
la lectura de su libro “La cuerda y la maza”, editado por el 
Club Vasco de Camping Elkartea. De Riaño, poco hay que 
decir que no sepamos todos los peñalaros. 

El asunto empezó el viernes 24 de octubre, cuando 
Pepita, Antonio, Rafa Doménech y yo nos pusimos en ca-
rretera, camino de San Sebastián, para asistir a una confe-
rencia de Carlos Suárez, organizada por el Club Vasco de 
Camping, en la que Antonio y Rafa presentarían a Carlos. 
La conferencia estuvo precedida de una visita a la estu-
penda sede social de nuestro club hermano, en la que 
estuvimos acompañados por Rafa Elorza, Juancar Sanz y 
Suso Ayestarán. Posteriormente asistimos a la conferencia 
de Carlos, tan interesante como siempre, y cerramos el 
día con una cena en la sociedad gastronómica de Txema 
Garay, a la que asistieron, además de los ya nombrados, 
Miriam Montañana, Sergio Martín y Patxi Arocena. 

Al día siguiente, y volvemos al título de este artícu-
lo, nos fuimos a escalar. Suso y Juancar eligieron una 

vía de cinco largos, llamada “Mira-
dor de los Jabalíes”, en las Peñas de 
Aya. Una vía estupenda de IV grado 
pero en la que yo, modestamente, vi 
algún quintillo… Éramos tres corda-
das, pero lo importante es que una 
de ellas sumaba 164 años, los 83 de 
Suso y los 81 de Antonio. Las otras 
dos cordadas las formamos Juancar y 
yo -gracias Juancar por dejarme ir de 
primera- y la incombustible Pepita y 
Rafa. Suso y Antonio estuvieron en-
cantados de compartir cuerda, pues 
se conocían por referencia, aunque 
no personalmente. Para mí fue un 
orgullo y un ejemplo ver cómo dis-
frutaron de la escalada estos dos ex-
cepcionales alpinistas. La edad no 
fue obstáculo para que, con sonrisas 
de niños traviesos, fueran superando 
las dificultades. Al llegar a la cumbre, 
nos fundimos en un abrazo feliz, en 
ese ambiente que sigue al término de 
cada escalada.

Sé que Antonio no se molestará 
si digo que Suso encabezó los largos 
más difíciles, porque está pendiente 

de que le implanten una prótesis de cadera, pero debo 
decirlo precisamente para ensalzar aún más su mérito, 
porque al sextogradista Antonio Riaño le cuestan mu-
cho, en este momento, ciertos movimientos que requie-
ren no ya el sexto, sino incluso el cuarto grado. ¿Qué 
tendrá la montaña? Yo quiero ser como Suso y Antonio, 
desde ya, porque ellos nunca serán mayores, aunque la 
que suscribe lo sea desde su nacimiento. 

 Suso Ayestarán y Antonio Riaño, unidos por la cuerda.

En la sede del CVC Elkartea, desde la izq: Rafa Elorza, Elisa, Suso, Riaño, Rafa 
Doménech, Pepita y Juancar Sanz.
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1.- En la conferencia de Carlos Suárez, los peñalaros asistentes junto a los 
amigos anfitriones del CVC Elkartea.

2.- Suso escala en el fantástico entorno de las Peñas de Aya.

3.- Suso, Riaño y Doménech.

4.- Elisa en cabeza de cordada.

5.- El grupo: Juancar, Doménech, Elisa, Pepita, Riaño y Suso.

1 2

3

4

5
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LXXV CERTAMEN DE FOTOGRAFÍA PEÑALARA, 1er Premio. “LUNA LLENA SALIENDO SOBRE EL PICO ASTÚN”, de Jorge Ruiz.
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LXXV CERTAMEN DE FOTOGRAFÍA PEÑALARA, 2º Premio. “DESTELLO DE LUZ”, de Tato Rosés

LXXV CERTAMEN DE FOTOGRAFÍA PEÑALARA, 3er Premio. “BLINDED BY THE LIGHT”, de Álex Iranzo. 
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LXXV   

CERTAMEN DE FOTOGRAFÍA
 PEÑALARA 2019

1er PREMIO

“LUNA LLENA SALIENDO 
SOBRE EL PICO ASTÚN”, 

de Jorge Ruiz. 

Arrancaba el mes de junio y en la alta 
montaña el invierno aún mostraba re-
tazos de lo que fue. Las aguas del ibón 
de Escalar estaban desaguando hacia el 
fondo del valle del Aragón. Me percaté 
de las paredes de hielo que lo recogían 
y enviaban montaña abajo y decidí 
componer la imagen. Me tumbé en el 
lecho del agua para que el gran angular 
cubriera esas paredes de hielo y el agua 
que se escapa con la montaña al fondo. 
Como era de noche utilicé una exposi-
ción muy larga para captar el aspecto 
sedoso de las aguas en movimiento. 
Iluminé el canal de hielo con una lin-
terna para realzar su textura y presencia 
en la noche. Tras un rato trabajando ese 
motivo, la luna llena empezó a salir por 
el Pico Astún y entonces supe que te-
nía la foto que quería. Datos técnicos: 
Cámara Nikon D500 (APS-C), objeti-
vo zoom 10-20mm ajustado a 10mm 
(equivalente a 15mm en formato 24 x 
36 mm), f18, ISO 400, trípode.

2o PREMIO

“DESTELLO DE LUZ”,
de Tato Rosés. 

Acampados junto a un pequeño ibón 
del pirineo aragonés, una noche de 
agosto de 2016, vi cómo a lo lejos 
se desataba una tormenta eléctrica. 
Sin pensarlo dos veces me alejé de la 
tienda de campaña a paso rápido para 
conseguir un encuadre que incluyera 
el campamento, el ibón y parte del 
entorno. Monté la cámara en el trípo-
de y en modo manual ajusté un valor 
de exposición suficiente para registrar 
el paisaje algo oscuro, teniendo en 
cuenta que el destello de un relámpa-
go iluminaría el cielo. Tomé unas diez 
fotografías, de las cuales tres lograron 
registrar el recorrido de un relámpago 
a lo largo de la escena. Datos técni-
cos: Cámara: Fuji XE-2 (sensor APS-C 
X-Trans de 16 MP). Objetivo: Fujinon 
XF 23 mm f1.4 (equivalente a 35 mm 
f2 en formato 24 x 36 mm). Exposi-
ción: 15 segundos a f2.5, ISO 400, trí-
pode Gitzo G1098.

3er PREMIO

“BLINDED BY THE LIGHT”,
de Álex Iranzo.

Después de unos días nevando por el 
Pirineo (Port del Comte, Lleida), me 
fui dos días a hacer esquí de montaña. 
Por la mañana estuve esquiando por la 
zona y por la tarde decidí ir a dormir 
en tienda y hacer un poco de fotografía 
nocturna. Mientras subía, vi esas trazas 
en dirección al sol y me gustó el sitio 
para hacer una fotografía. Al ir solo, 
planté el trípode y con el temporiza-
dor de la cámara, me hice este «selfie». 
Para ello utilicé una cámara Canon 
70D (APS-C) con un objetivo zoom To-
kina 11-16mm f2.8 ajustado a 11mm 
(equivalente a 17mm en formato 24 x 
36 mm), 1/320seg a f18, ISO 100 y un 
trípode Benro Travel Angel (FTA28A).

Objetivo Samyang 21mm f1.4 ofrecido por 
ROBISA como premio para el ganador de 
este LXXV Certamen de Fotografía Peñalara.
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IV CERTAMEN SOCIAL 
DE FOTOGRAFÍA 
PEÑALARA, 
1er Premio. 

“LUCES DE MONTAÑA”,

de Carlos Javier Alippi. 

Fotografía tomada en el 
camino de Argentière 
al Lac Blanc (Valle de 
Chamonix), una tarde 
del mes de agosto.

IV CERTAMEN SOCIAL DE FOTOGRAFÍA PEÑALARA, 
2º Premio.

“SOLES EN EL MIDI”, de Gloria Minguito. 

Fotografía tomada desde el refugio d’Ayous (Pirineo 
Francés) durante una salida de la Sección de Montaña 
de Peñalara.

IV CERTAMEN SOCIAL DE FOTOGRAFÍA PEÑALARA, 
3er Premio.

“DESCUBRIENDO LOS ALPES”, de Javier Sánchez Ruiz.

Fotografía de l’Arête de Rochefort tomada en el mes de mayo 
desde el Col du Géant, en el Macizo del Mont Blanc.

IV   

CERTAMEN SOCIAL DE
      FOTOGRAFÍA PEÑALARA 2019
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En la cumbre del San 
Benito, pasados por agua. 
Fotos: Martes Peñalara

Ezequiel dirige la comida 
de fin de año.

LOS “MARTES PEÑALARA” 2019

Manuel Nuño

El pasado 17 de Diciembre el grupo “Los Martes Peñalara” cerró su lista de actividades de 2019 con una subida al monte San 
Benito quien, agradecido por la numerosa visita, desplegó todo un catálogo de nieblas y lloviznas para recibir a los valientes 
compañeros. A la bajada del monte el grupo se reunió en El Escorial para celebrar su Comida de Fin de Año y Navidades 
a la que se unieron otros amigos: nuestro Presidente Pedro Nicolás, Lucas, de Deportes Luce, el escultor Mariano García 
y algunos más,  atraídos por la tradicional  atmósfera de amistad y camaradería que hacen entrañables estas comidas del 
grupo “Los Martes Peñalara”. 
Al frente, como responsable de la actividad y organizador de las celebraciones, estuvo nuestro amigo Ezequiel Conde, quien 
además ejerció en todo momento como maestro de ceremonias. Nuestro compañero Juan Manuel Sánchez  agradeció en 
nombre de todos los participantes de “Los Martes” la labor de Ezequiel, su trabajo como organizador y su paciencia como 
“maestro”, felicitándole además por el reciente homenaje que había recibido de la FMM por su larga actividad escaladora 
y montañera, coincidiendo con el cincuentenario de la apertura de la Arista del Jisu.  Se repartieron también diplomas y 
menciones de reconocimiento a algunos de los presentes, agradeciendo su aportación y cooperación en las actividades 
semanales desde sus inicios. Finalmente,  Ezequiel cerró el acto repartiendo regalos para todos los comensales, donados 
generosamente por “Solo Climb” (su artífice, el amigo Paco Aguado, no pudo acompañarnos), por “Deportes Luce” y por 
la Sección de Carreras por Montaña de Peñalara; hubo también un sorteo de utensilios artesanales donados por Mariano 
García.
Desde Febrero de 2016, cuando se iniciaron estas salidas como una actividad más del Grupo Excursionista, han aparecido 
regularmente en esta sección de nuestra revista, reseñas de estas actividades haciendo notar las numerosas salidas y su acep-
tación creciente por parte de consocios y amigos. Los números hablan por sí mismos: más de 750 participantes en 2019, 
más de 35 salidas, algunas de dos días, excursiones a las sierras de Guadarrama Oriental y Occidental, Gredos, Ayllón, 
Montes Carpetanos… Al cierre de este número de la revista, “Los Martes Peñalara” ya habrá realizado su primera actividad 
de 2020, subiendo a Peñalara, como es su costumbre para iniciar el año. Seguro que “Los Martes Peñalara” continuará 
creciendo y uniendo amigos por mucho más tiempo. Felicidades a todos ellos.
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El privilegio de recorrer un terreno inexplorado: en la arista cimera del Brakk Na Brakk.

Cati Lladó
Fotografías de C. Lladó, P. Roig, T. Rubí y D. Watson
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Finales de Julio, 
aterrizamos en 
Skardu conten-

tos de haber podido 
volar, ya que en caso 
contrario, nos espe-
raban dos largos días 
de furgoneta. Pep, 
el más joven de los 
cuatro, con cara de 
perdido, o quizás 
de concentrado, 
después de estudiar 
Bellas Artes en Bar-
celona, ha vuelto 
a la isla. Trabaja de 
“marger”, que es 
también un trabajo 
manual y creativo, 
pero también un tra-

bajo duro y que desgasta. Este último año ha salido mucho 
a la montaña con nosotros y se apuntó entusiasmado a la 
expedición. Derek, escocés pero residente en Mallorca 
desde hace veinte años, ayudante de dirección, inquieto, 
e incansable y con unos ojos azules que lo cuestionan 
todo. Acostumbrado a organizar, ha hecho lo propio en 
esta expedición. Tomeu (bombero) y yo (profesora) lle-
vamos muchos años como cordada y como pareja, nos 
entendemos con solo mirarnos (¡casi siempre!) y me iría a 
cualquier sitio con él.

El polvoriento Skardu nos trae buenas memorias a To-
meu y a mí, ya que estuvimos aquí en 2006 con una expe-

dición al Baltoro. Aunque 
lo recuerdo algo más tran-
quilo y con mucho menos 
tráfico, sigue teniendo su 
encanto. Pasamos dos días, 
de un lado para otro en el 
Bazar, comprando algo de 
material y comida de al-
tura, ya que por temas de 
peso no lo pudimos traer 
todo desde Mallorca. Toda 
la infraestructura de campo 
base nos la gestiona una 
empresa (Hunza) y no nos 
tenemos que preocupar. 
Además, contamos con un 
guía, Riaz, que se encarga 
de que todo funcione bien 
en el campo base y du-

Nuestro primer objetivo: el Brakk Na Brakk (5.883 m)

Enclave perfecto para nuestro campo base.

Aproximación al C1 del Brakk Na Brak.
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rante el camino para llegar a él.
Dedicamos mucho tiempo a buscar un cable que nos 

permita cargar el teléfono satélite que nos presta Hunza 
(para meteo y emergencias) con la placa solar ¡Luego re-
sulta que suben un generador! ¿Por qué no nos lo han 
dicho antes? Cosas que pasan… Al fin, con muchas ganas 
ya de ver el valle donde vamos a pasar las siguientes sema-
nas, partimos de Skardu hacia al pueblo de Khane (2.800 
m). A la hora de comer ya estamos en Khane y generosa-
mente el sirdar Imram nos ofrece su casa para la comida. 
Después de un Truc (juego de cartas mallorquín) mientras 
llueve, damos una vuelta y ya vemos a lo lejos algunos 
picos del Valle de Khane. ¿Qué opciones tendremos? Nos 
despertamos al día siguiente con mucho jaleo. Ya están por 
aquí los porteadores. Es curioso ver como hacen los bultos 
y los lazos. Son poco más de 30, ¡parece mentira que en 
esta expedición se necesiten tantos! Desayunamos rápi-
do y así les dejamos acabar de desmontar todo para salir. 

Cada porteador llevará 25 kg, y quieren salir cuanto antes 
ya que tendrán que parar frecuentemente para descansar. 
Me noto algunos pinchazos en el estómago, supongo que 
comí algo que no debía… nunca se sabe en estos países 
cuando te va a tocar. Espero que no dure muchos días.

La primera subida es dura, está chispeando un poco, 
esperamos que no empeore. Tenemos que cruzar varias 
veces el río que baja por el valle y lo hace tan fuerte que 
nos tenemos que descalzar y usar los bastones. Paramos a 
comer en la cabaña del pastor Alí, que nos ofrece un chai 
con leche de cabra recién ordeñada. Alí ha trabajado en 
muchas expediciones en el Baltoro como porteador de al-
tura y guía y ha llegado varias veces a la cima del Gasher-
brum II. Dice que ahora prefiere trabajar de pastor, así que 
pasa unos tres meses en el valle cada verano y se encarga 
de las cabras y ovejas de todo el pueblo. Es un personaje 
entrañable. ¡Qué pena que no nos podamos entender me-
jor, seguro que tiene muchas historias por contar!

Cati en la arista de roca del Brakk Na Brak

Llegamos a la arista cimera.

Cumbre del Brakk Na Brakk.
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En menos de una hora llegamos al Boulder Camp 
(4.000 m), donde dormiremos esta noche. Empieza a 
llover un poco más fuerte, pero a los porteadores les da 
igual; rápidamente se forma un corro y empiezan a cantar, 
acompañados de palmas y del típico bidón como tambor. 
Se les ve felices y es una felicidad contagiosa ¡Qué suer-
te poder estar aquí! La mañana siguiente es despejada, 
salimos pronto porque los porteadores después de dejar 
los bultos en el campo base vuelven a bajar al pueblo. 
¿Dónde instalaremos el campo base? No lo tenemos claro 
aún. Sabemos que hay una expedición rusa en el llamado 
Corean Base Camp a unos 4.440 m, pero no sabemos si 
montaremos el nuestro en el mismo sitio. 

Cuando llegamos al Korean BC vemos que no queda 
mucho espacio para montar nuestro base y el sitio tampo-
co nos parece excepcional. Entonces nos dividimos en dos 
grupos para buscar otras opciones. Más arriba no encon-
tramos ningún sitio interesante, pero en el otro lado del 
glaciar encontramos el llamado Green Base Camp (4.470 

m), que nos parece ideal y es donde nos instalamos. Es-
tamos a unos 15’ del campamento de los rusos. Cuando 
al cabo de unos días ellos vienen a visitarnos, dicen no 
sin un poco de envidia, que entienden nuestra elección. 
Para el 4 y el 5 de agosto parece que da buen tiempo, y 
nos decidimos a intentar el Brakk Na Brakk o Adil, desde 
el segundo Cwn. Esta montaña ya fue intentada dos veces 
por expediciones coreanas en los años 2001 y 2002 y nos 
parece ver una línea factible y entretenida. 

BRAKK NA BRAKK (o ADIL, 5.883 m)
Los rusos nos han advertido de que las cotas de los pi-
cos que salen en el mapa de Wala (el único que nosotros 
conocemos de la zona, publicado en el American Alpine 
Journal) están todas por debajo de las reales. El Adil ya 
sale con 5.883 m y aún no estamos aclimatados, así que 
vamos a hacer un intento en dos días. La idea es subir el 
primer día hasta un hombro que está antes de la sección 
de roca y que se ve desde el base (ver foto). Allí vivaquear, 

En el glaciar, camino del Brakk Truc.

Nuestro C1.

En la cumbre del Brakk Truc.
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para el segundo día salir para cumbre. Todos 
estamos ansiosos por intentar el primer pico, 
a ver cómo nos encontramos mañana.

La aproximación hasta la zona de vivac 
es bastante empinada: primero una rampa 
de hierba seguida de una rampa de nieve de 
unos 40º y finalmente una travesía que nos 
deja debajo del hombro. Todo sin complica-
ciones y en 3 horas estamos en la zona de 
vivac. Como es pronto, Tomeu y Derek van 
a equipar unos largos de la sección de roca 
para mañana poder escalarlos más rápido, 
mientras Pep y yo preparamos el vivac. Pep 
es todo un profesional en construir una pa-
red con piedras y yo sigo sus instrucciones. No sin poco 
esfuerzo, movemos montones de piedras hasta conseguir 
una zona suficiente para cuatro que está resguardada por 
un bloque. Estamos en una cara oeste, así que al final de la 
tarde descansamos un rato al sol mientras vemos a Tomeu 
y a Derek rapelar y fijar tres largos. Pero no todo sale bien. 
Pep y yo queremos preparar una sopa, para que esté lista 
cuando ellos lleguen, pero al intentar encender el hornillo, 
resulta que no funciona, el gas no le llega. ¿Por qué no lo 
comprobamos antes de salir? Estamos acostumbrados que 
en Europa compramos una carga de gas nueva y funcio-

na ¡pero no 
estamos en 
Europa! Me-
nos mal que 
Tomeu es 
muy mañoso 
y cuando lle-
ga monta un 
apaño y por 
suerte fun-
ciona. Esta 
noche, al 
menos, cena-
mos caliente.

El  des-
pertador suena antes de las 4, Tomeu ha tenido una mala 
noche y no ha dormido mucho, pero se ve con suficiente 
fuerza para la ascensión. Pep y Derek empiezan a pre-
parase, desayunar… y luego les seguimos nosotros. Ellos 
saldrán un poco antes, ya que solo uno a la vez puede pro-
gresar por la cuerda fija. Antes de las 5 ya estamos todos 
en marcha y el tramo fijado lo hacemos rápido y sin más 
problemas. Aún nos queda un buen tramo de roca. Em-
pezamos a escalar en dos cordadas y después de 2 largos 
fáciles llega un largo que se ve más complicado. Pep le da 
un pegue, pero no se atreve con un paso de fisura y vuelve 
a bajar. Entonces sube Tomeu que libre de mochila y no 
sin mucho esfuerzo consigue abrir el largo, con algún paso 
de artificial. Resulta ser el largo más difícil de la vía, que 

graduamos 6c/A2. Después nos viene un largo aéreo, muy 
bonito, pero fácil y salimos del muro de roca. 

Son las 12:30 y pensamos que lo más difícil ya está 
hecho, así que nos vemos con ganas y fuerza para la cima. 
Los próximos 200 m son de mixto fácil pero expuesto y 
Tomeu y yo la liamos un poco, pero al final salimos airo-
sos a una rampa de nieve. Parece que podremos llegar a 
una especie de collado, desde donde sale lo que desde 
lejos parece un corredor hacia la cumbre. ¿Cuál será la 
más alta? ¿La Norte o la Sur? La rampa se hace más dura 
de lo esperado, abrir huella sin estar aclimatado cuesta lo 
suyo. Tomeu y yo vamos alternando, ya que Derek y Pep 
están aún un poco por detrás. Ya estamos en la parte que 
parecía un corredor, es muy ancho y separa las dos cimas. 
Este tramo es más vertical (de hasta unos 60º), y con hielo 
podrido en algunos tramos. Añoramos un poco el segun-
do piolet, al que dejamos en el base para aligerar. Vemos 
que la cima más alta es la del Norte y vamos hacia allá. 
¡Ya queda menos!. Descubrimos una cornisa de unos 4-5 
metros en la arista que separa las dos cimas y nos aleja-
mos de ella. Al fin llegamos a la cima. Hay unos metros de 
nieve más arriba, pero es otra cornisa y ni la tocamos. Son 
las 4 de la tarde, se ha tapado todo y nieva un poco; hace 
frío parados, aunque lo estemos poco tiempo. En un rato 

Noche estrellada en el campo base.

Con nuestros cocineros…

Después de la nevada.
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llegan Pep y Derek. Muy contentos todos, hacemos unas 
fotos y para abajo, nos queda un largo tramo por recorrer. 

Bajamos la zona de “corredor” vertical con cinco ra-
peles, los dos primeros usando aros en la roca y los otros 
dejando abalakovs. Luego podemos destrepar al princi-
pio y caminar hasta la zona de mixto, donde hacemos 
dos rapeles más. Otros cinco serán necesarios para bajar 
en vertical el tramo de roca. Finalmente, una travesía y 
una última subida que se hace eterna, hasta llegar al vi-
vac. Es más de media noche, llevamos unas veinte horas 
en marcha… toca comer algo y descansar. Desafortu-
nadamente, el apaño del gas ya no funciona y nos toca 
comer la sopa medio cruda. Estamos 
tan cansados que no nos importa tan-
to. A la mañana siguiente en dos largas 
horas estamos en el base, donde Nasir 
y Alí nos han preparado un fantástico 
desayuno. 

BRAKK TRUC (5.665 m)
Después de descansar solo un día (ya 
que parece que en pocos días viene 
mal tiempo) Tomeu, Derek y yo sali-
mos hacia el primer Cwn. Si una vez 
allí, vemos alguna ruta factible para el 
día siguiente vamos a intentarla. Así, 
en esta salida después de hora y media 
de aproximación desde el base, subi-
mos los dos largos de cuerda fija (no 
sin poco esfuerzo por mi parte, ya que 
con el peso de la mochila remontar me 
cuesta lo suyo), el tercero escalando y 
luego, un rapel de unos 7-8 m nos deja 
en el glaciar. Hemos superado el tramo con más grietas, 
aunque aún quedan algunas y subiremos con cuidado. 
En una hora más estamos sobre el glaciar y vemos dos 
picos que no parecen muy difíciles para intentar mañana 

en el día (marcados como 22.1 y 22.2 en el mapa de 
Wala). Nos decidimos por probar el 22.2, que es más 
estético y nos queda un poco más cerca. Vemos un blo-
que grande sobre la nieve y vamos hacia allá para mon-
tar la tienda a su lado (a unos 5.100 m), así podremos 
sentarnos en el bloque para cenar y aguantar mejor el 
frio. Antes de las 5 de la mañana ya estamos en marcha. 
Hay que aprovechar las primeras horas del día ya que es 
cuando la nieve esta mejor. La ascensión es disfrutona, 
por un recorrido de nieve de unos 40º, con solo unos 
metros fáciles de roca al final.  Desde el vivac a la cima 
tardamos unas tres horas. Llamamos al pico Brakk Truc 

(5.665 m.), en honor al juego de car-
tas. Truc también significa “6” en Balti, 
así que es un nombre tanto Balti como 
mallorquín. Bajamos hasta el vivac en 
poco más de una hora, remontamos la 
cuerda fija rápidamente y en dos rape-
les estamos a salvo y aliviados.

RIDAKH RIDGE
Durante la aproximación al campo base 
ya habíamos visto esta cresta. Parecía 
larga, pero de dificultad asequible, y 
podía enlazar con la Grey Tower des-
de una vertiente no escalada aún. Nos 
planteamos la ascensión sin material 
para vivac, para hacerla lo más rápido 
posible, sabiendo también que así será 
difícil llegar a la cima de la Grey Tower, 
pero pensamos que la cresta en sí ya 
vale la pena. Pep no se encontraba nada 
bien y ayer partió con Riaz para volver 

a Skardu, donde podrá ir al hospital. Aunque creemos 
que no es grave, era mejor que bajara antes de empeorar. 

Los primeros dos largos están un poco expuestos a 
caída de piedras (unas pocas caen cerca, ¡qué miedo!) 

Escalando en el Ridakh Ridge.

Nuestra ruta al Ridakh Ridge.
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pero pronto salimos de la canal de entrada y ya nos sen-
timos más seguros. La escalada es de adherencia sobre 
granito, con algo de barro. Después de 8-9 largos, la pa-
red empieza a ser más vertical, con mucha más presa y 
ya sin hierba ni barro… pero a cambio, mucha roca suel-
ta en algunos tramos. Así, después de aproximadamente 
20 largos llegamos a unos característicos cuernos que 
marcan el final de nuestra escalada. Salen unos 1.000 
m de recorrido, de máximo 6a+, con largos de 50-60 m. 
La bajada es infernal, con mucha piedra suelta y se me 
hace larguísima. Con las últimas luces del día llegamos 
al valle y aún nos queda remontar los 400 m de desnivel 
hasta el campo base. El día que los subimos por primera 
vez, se hicieron cortos, pero hoy se hacen larguísimos. 
No sé si será por la acumulación de actividades, pero 
me siento mucho más cansada al final de esta actividad 
que en las anteriores. Muy contenta de llegar, después 
de 16 horas, a la comodidad del campamento base y a 
la deliciosa comida de Nassir y Alí. 

Cómo añoro esa comida y esos días ahora que ya es-
tamos en casa... Los días de actividad claro, pero también 
los paseos en los días de descanso contemplando paisajes 

espectaculares y las montañas iluminadas en la noche por 
la luz de las estrellas y la luna. La vida es más simple en 
una expedición: observar, escalar, comer, dormir, descan-
sar y… vuelta a empezar.  Espero volver pronto a las mon-
tañas de Pakistán y no tener que esperar otros trece años. 

SITUACIÓN
El valle de Khane se encuentra en el noreste de Pakistán, 
en el grupo Tagas de la región de Baltistan-Karakorum. 
Se extiende hacia el este, perpendicular al valle de Hus-
he, que da acceso al Masherbrum, y paralelo, hacia el 
sur, al valle de Nangma. Desde Skardu, en 4-5 horas por 
carretera-pista -dependiendo del vehículo- se llega al 
pueblo de Khane (2.800 m), último lugar accesible en 
vehículo. Desde Khane se llega en un día al llamado 
Boulder Camp (4.000 m). El segundo día se llega a nues-
tro CB, el llamado Green Camp (4.660 m). Se podría 
hacer todo en un día, pero al no estar aclimatados, es 
mejor hacerlo en dos. Por otra parte, los porteadores lo 
hacen en dos días, ya que en la zona del Boulder Camp 
tienen cobijo para dormir. El segundo día, dejan el ma-
terial y vuelven a bajar hasta el pueblo. 
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"Suéñalo y lo verás, siéntelo y en esa fracción será tuyo, pero ¡déjalo!, no te pertenece".

En las profundidades del sueño, cuando nuestros pies 
dejan de estar anclados en un suelo que esclaviza y 
nos elevamos a los cielos, Khara se percibió etérea, 

como una pluma suspendida por el viento, pero con una 
diferencia, su mente controlaba el movimiento de su cuer-
po, todo tan fácil como cuando el deseo se torna vuelo, 
sutil y elegante, a la vez que real como percibir la seguri-
dad de quien se sabe haciendo algo que ha hecho siempre.

Desde la alturas todo se percibe diferente, las gentes 
simulan hormigas en constante trasiego sobre caminos 
trazados sobre esta áspera tierra, siempre en tonalidades 
oscuras, sedimentos de impetuosos lechos sobre laderas 
imposibles; cada poco me sorprende un oasis que rompe 
la monotonía, fruto de intemporales trabajos para fijar el 

verde a esta tierra, ejemplo claro de resiliencia.
En cuanto separo la vista del suelo, a su alrededor se 

suceden montaña tras montaña, infinitas en número y en 
formas, las más altas, coronadas con penachos de nieves 
permanentes, inmaculados y blancos. Sobre sus paredes 
penden inverosímiles glaciares en horroroso pacto con la 
vertical, parecen collares en el cuello de una gran dama; 
esto debe ser lo que su padre relataba durante las largas no-
ches de invierno al resguardo del hogar sobre expediciones 
estivales y que él llamaba “Karakorum”, poderoso entorno 
que une y separa esta tierra de viejas rocas negras que se 
elevan sobre sí mismas en esplendorosa muestra de fuerzas 
de la naturaleza, acariciando cielos y rasgando las alturas. 
Un universo resplandeciente, lleno de luz, misterioso y se-

cularmente oculto a las 
mirada de los mortales. 
Bellas y mágicas cimas 
que con mirada curio-
sa se asoman a eternos 
ríos de hielo que con-
fluyen de encrucijadas 
excelsas donde se diri-
men ocultas tensiones 
internas, encauzadas 
en la dirección de lo 
que mi padre decía 
“Baltoro”. El centro 
de ese entorno gélido, 
grandioso en naturale-
za desatada que anega 
los sentidos del obser-
vador en la soledad del 

Miguel Huebra

Hussein en el Glaciar de Baltoro. Detrás, el K2.
Fotos: Miguel Huebra

Masherbrum.

KHARA
BALTORO
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instante haciéndolo sentir vivo, respirando ese aire propio 
de la eternidad sin apenas palabras que describan el éxtasis 
de contemplar la belleza. Mil formas perfilan un espacio en 
el que el todo está en cada forma particular, contribuyendo 
a generar algo inmenso, grandioso y sublime a los sentidos. 
Después de lo sentido, no quiero despertar de este sueño.

Cualquiera que transite por el Baltoro, da sus pasos 
sobre las huellas dejadas por los porteadores, hombres 
duros que acarrean cargas de hasta 25 Kg. sobre sus espal-
das, la mayoría procedentes de valles del Baltistán, donde 
sobreviven con lo que trabajosamente arrancar a la tierra. 
Los porteos se han convertido en parte de su sustento. Per-
sonas rudas y valientes, que muerden su destino con la 
fuerza del que se gana la vida; en algunos casos te asalta 
la duda de si son niños; de cuerpo enjuto y tez curtida, 

fuertes y duros, mayoritariamente visten 
sus ropas tradicionales «shalwar qua-
meez» y alguna prenda de abrigo (de otra 
expedición y que nunca se les ve) y por 
calzado, llevan unas sencillas zapatillas 
de goma, made in Pakistán. Caminan do-
blados bajo su carga entre jadeo y jadeo, 
apretando el gesto en pasos cortos y ritmo 

vivo, entre descanso y descanso, donde se liberan de ella. 
Se alimentan básicamente de lo mismo: té “paki” (té verde 
con leche, mantequilla y sal), sus “chapatis” y lentejas con 
arroz; la carne es un exceso. Nunca desprecian algo que 
les ofrezcas, duermen apiñados al abrigo de un parapeto 
de piedras con el único techo de un plástico que les cubre, 
no todos tienen sacos de dormir, y los que lo tienen, en 
qué estado... Gente recia y orgullosa, que realiza un duro 
trabajo por valles y glaciares, teniendo siempre la espe-
ranza de regresar antes a sus aldeas. Pasado un tiempo ya 
están deseando engancharse a otra expedición o trekking, 
no precisamente porque les atraiga el mundo de las mon-
tañas, sino por la necesidad de un sustento para su familia.

A Husseín, fallecido cuando regresaba a Tizar, donde 
vivía con su familia. 

Torre de Muztagh.
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SUBIDA AL MONTE 
VENTOSO
DE FRANCESCO 
PETRARCA
PRIMER LIBRO DE LA HISTORIA DEL ALPINISMO

María Quiroga Iglesias

“Hoy, impulsado tan solo por el deseo de ver un lugar 
célebre por su altura, he ascendido al monte más alto de 
esta región, que no inmerecidamente llaman el Ventoso”.

Así comienza lo que es para muchos el primer relato 
sobre montañismo. Estamos en 1336, en Provenza, 
allí se encuentra Petrarca que, aunque aretino de 

nacimiento, residió largos años en este lugar siguiendo a 
la corte papal. Desde su ventana contempla esta elevación 
de 1.911 metros de altura y, como el mismo nos relata, “al 
final tuve el impulso de hacer lo que todos los días me pro-
metía de nuevo”. La experiencia es descrita quince años 
después en una carta escrita en latín que se ha convertido 
con el tiempo en una de sus obras más leídas. La Subida 
al Monte Ventoso anticipa actitudes y modos de ver que 
son corrientes en el mundo actual, pero que reflejan una 
forma de ser y una visión del hombre que en su época era 
impensable y que enlazan con el pensamiento posterior 
del que nuestra cultura es heredera. 

Hasta entonces, el hombre que habitaba Europa en-
tre los siglos V y XV, periodo que se conoce como Edad 
Media, llevaba una economía de supervivencia que le 
exigía un permanente contacto con la naturaleza. Su la-
bor cotidiana estaba marcada por la luz solar y las esta-
ciones del año y su conocimiento del espacio, general-
mente limitado a lo que era capaz de caminar en un día. 
En muchos aspectos se parecía a nosotros, sin embargo, 
lo que le diferenciaba del hombre actual era la obsesión 
por la salvación de su alma, como reflejan los testimo-
nios artísticos y literarios que han llegado hasta nues-
tros días.  Las montañas, como ocurre en muchas otras 
religiones, ya ejercían una fascinación sobre él como 
símbolo divino y a ellas levantaba sus ojos buscando la 
unión con Dios (este fue el tema de Las Edades del Hom-
bre, exposición que bajo el título Mons Dei tuvo lugar 
en Aguilar de Campoo (Palencia) en 2018). Sin embargo 
las alturas eran lugares a la vez sagrados e inhóspitos en 
los que no merecía la pena aventurarse.

Desde que Aníbal atravesara los Alpes con fines mili-
tares en el siglo III antes de Cristo, las tempranas descrip-
ciones referentes a esta cordillera provienen de peregrinos 

franceses y alemanes en su camino hacia Roma. El más fa-
moso de todos ellos fue el emperador Enrique IV, que cru-
zó el paso del Monte Cenis en 1076 en busca del perdón 
del papa Gregorio VII tras la Querella de las Investiduras 
que enfrentó a los dos grandes poderes del mundo medie-
val. Más cercana al tiempo que nos ocupa es la ascensión 
de Pedro III de Aragón al Monte Canigó, en los Pirineos, 
porque se creía que era la morada de un dragón. Al tratarse 
de una subida en solitario, su testimonio asegurando que 
se lo encontró bañándose en un lago de la cima no ha 
podido ser debidamente contrastado.

Con el declive del mundo medieval y la irrupción del 
Humanismo, los estudiosos vuelven su mirada hacia el 
mundo griego. Petrarca, considerado el primer hombre 
moderno, se siente un heredero directo de esa cultura 
y, en su lectura de los clásicos, descubre el relato de la 
ascensión que en el año 340 antes de Cristo realizó Fili-
po de Macedonia, padre de Alejandro Magno, al Monte 
Hemo (Bulgaria) con el deseo de ver los Mares Adriático 
y Negro. En este texto se inspira para intentar la subida 
al Monte Ventoso.

En la preparación de la expedición, Petrarca nos cuen-
ta cómo salva el primer inconveniente, la elección de un 
compañero de viaje. En un tono individualista que rom-
pe con la manera de expresarse del sujeto del Medioevo, 
cuya identidad colectiva está por encima de la individual,  
describe el proceso de un modo que nos hace olvidar que 
nos enfrentamos a un texto escrito hace 700 años:

“Cuando me puse a pensar en un compañero de via-
je ni uno de mis amigos me pareció apropiado en todo 
aspecto. Este era demasiado perezoso, aquel demasiado 
impetuoso, este demasiado lento, aquel demasiado preci-
pitado; uno era demasiado pesimista, otro demasiado opti-
mista, uno demasiado alocado y otro demasiado reflexivo 
para lo que yo quería, uno me asustaba por su silencio y 
otro por su locuacidad; este por su peso y corpulencia, 
aquel por su flacura y debilidad. De este me desanimaba 
la fría indiferencia y de aquel la ardiente actividad”.

Finalmente decide pedirle a su hermano Gerardo que 
le acompañe y que como hombre de su siglo, profunda-
mente religioso y que posteriormente ingresaría en la Or-

Petrarca
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den de La Cartuja, representa la antítesis de Francesco, 
que se debate entre el mundo que deja atrás y el antropo-
centrismo del incipiente Renacimiento.

La Subida al Monte Ventoso representa una alegoría de 
la vida interior de Petrarca. Nada más iniciar la ascensión, 
se percata de lo arduo de la tarea que se ha propuesto, subir 
a la cima que es para él la vida bienaventurada. Cuando 
piensa que lo pedregoso del camino le va a impedir avan-
zar, vuelve a refugiarse en los clásicos recordando a Ovidio 
“y es que querer no es suficiente, para conseguir una 
cosa hay que desearla ardiente-
mente”.

Estas palabras le infunden 
ánimo, pero aun así ve como 
su hermano, cuya existencia 
no está marcada por preocu-
paciones mundanas, sube rec-
to y sin fatiga mientras que él 
va buscando “una subida más 
fácil y un camino más largo si 
era más llano”. Petrarca califica 
su ascensión como angustiosa 
y culpa de sus dificultades para 
alcanzar la plenitud que supo-
ne la llegada a la cumbre, me-
táfora de la unión con Dios, a 
sus tres pasiones terrenales: la 
pereza, la pasión carnal y el an-
sia de gloria literaria. 

La pereza se entiende aquí 
como una tristeza de ánimo 
que aparta al creyente de las 
obligaciones espirituales o di-
vinas a causa de los obstáculos 
y dificultades que en ellas se 
encuentran. Hay que recordar 
que hasta San Gregorio Magno 
la tristeza fue el octavo pecado 
capital, que se integró en la pe-
reza cuando pasaron a ser los 
siete actuales. En segundo lu-
gar la pasión de Petrarca por 
Laura, dama que probable-
mente nunca se percató de 
su existencia y a la que seguía 
pidiendo su intercesión en el cielo tras su fallecimiento 
en la peste bubónica de 1348, no le impidió tener varias 
concubinas a pesar de haber abrazado, por motivos eco-
nómicos, las órdenes menores. Y finalmente su ansia de 
gloria, que culminó cuando en el año 1341 fue coronado 
poeta laureado en el Capitolio de Roma.

Al llegar a la cumbre, Petrarca observa las nubes a 
sus pies, las estribaciones de los Alpes, la belleza que se 
abre ante sus ojos.

“Impresionado y conmovido por la inusitada ligereza 
del aire y por la grandeza del panorama que me rodeaba, he 
quedado como estupefacto. Entonces, realmente satisfecho 
y saciado mi interés por la visión desde el monte, he vuelto 
hacia mí mismo la visión de la mente”.

Es entonces cuando su mirada, como diría Giner de los 
Ríos siglos después, apoyada en el sentimiento se vuelve ha-
cia sí mismo; “ya no veía la naturaleza, veía mi espíritu” son 
las palabras que escribió Víctor Hugo sobre su viaje literario 

y sentimental al Pirineo en 1843. A Petrarca el momento 
le invita a la introspección y al 
silencio, recibiendo del paisa-
je la fuerza y paz interior que 
precisa para concluir que si ha 
podido alcanzar la cima “con la 
ayuda de un cuerpo mortal y pe-
recedero bajo la pesada carga de 
los miembros” así podrá su alma 
culminar su viaje espiritual.

Francesco Petrarca, poeta 
y geógrafo, murió en 1374, a 
los 70 años, sobre el libro que 
estaba leyendo, dejando una 
extensa obra en latín y lengua 
romance. Esta Subida al Mon-
te Ventoso forma parte de las 
Epístolas Familiares. En lengua 
española se editó en el año 
2011 por José J. de Olañeta 
con prólogo de Plácido Prado y 
más recientemente, año 2019, 
por La Línea del Horizonte con 
una introducción de Eduardo 
Martínez de Pisón; ambas edi-
ciones han sido utilizadas para 
este trabajo. Igual que Petrarca 
abrió en lo alto de su montaña 
las Confesiones de San Agustín 
“que tengo siempre conmigo, 
pues es un librito menudo”, la 
lectura de esta epístola, de no 
más de sesenta páginas, en el 
entorno adecuado, nos trae a 
la mente aquellas palabras del 

profesor Héctor a sus alumnos en Los chicos de histo-
ria del autor teatral Alan Bennett:

“Los mejores momentos de la lectura son aquellos 
en los que te encuentras con algo, un pensamiento, una 
sensación, una manera de entender el mundo, que hasta 
entonces creías que era íntimamente personal, que sólo 
era tuyo; y ahora, de repente, lo encuentras expresado por 
alguien, una persona a la que ni siquiera conoces, o que 
hace tiempo que ha muerto incluso. Y es como si del libro 
surgiera una mano y cogiera la tuya”. 

Extracto de la subida al Monte Ventoso publicado en la revista 
Peñalara, año IV, Nº 44 (agosto de 1917). 
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CINE DE MONTAÑA
BIOPICS DE TRES ALPINISTAS: MESSNER, 
BONINGTON Y KAMMERLANDER
Alejandro Bel-lan Ballester

Aunque los alpinistas que merecen tener una pelí-
cula dedicada a sus proezas montañeras son mu-
chos, voy a destacar tres grandes figuras del alpi-

nismo que, aunque están vivos, se puede decir que están 
jubilados de la actividad que les ha hecho famosos. Se 
trata del mítico Reinhold Messner, el no menos mítico 
Chris Bonington y, aunque con menos popularidad, el 
polémico Hans Kammerlander.

Messner es probablemente el alpinista más conocido 
fuera de los ambientes montañeros debido a una extraor-
dinaria vida en la que fue pionero en muchas de las ac-
tividades que hoy en día se consideran casi normales. El 
primer hombre que holló los 14 ochomiles, el primero 
que ascendió el Everest en solitario y sin la ayuda del oxí-
geno, que cruzó la Antártida sin ayuda externa y marcó 
la ruta a seguir por los himalayistas. Su vida daría para 
hacer más de una película y de hecho tiene una que recrea 
con actores su ascensión al Nanga Parbat en 1970 por la 

vertiente del Rupal, 
donde perdería a 
su hermano Gün-
ter en el descenso 
por la vertiente del 
Diamir: “Nanga 
Parbat”, dirigida por 
Joseph Vilsmaier, 
2010. Y otra en la 
que cuenta su agita-
da vida, cuyo título 
es “Messner” dirigi-
da por Andreas Nic-
kel en 2012. Ambas 
películas se estrena-
ron comercialmente 
en Alemania y están 
en venta en forma-
to DVD/Bluray con 
su versión original 
desde hace algunos 
años. 

“Messner” cuenta la vida del alpinista desde su infan-
cia combinando conversaciones con el propio Reinhold 
y dramatizando con actores los pasajes claves de su vida. 
Aparecen unas bellas imágenes de su primera escalada con 

sus padres en el Tirol, con su hermano Günter soñando en 
ir algún día a conquistar el Nanga Parbat, la cumbre míti-
ca para el pueblo alemán, y su asombrosa ascensión en 
solitario a la Cara Norte de Les Droites, en el macizo del 
Mont Blanc, mientras un grupo de alpinistas le observan 
atónitos desde el refugio. La película tiene una estructura 
de documental donde unos intensos primeros planos de 
su rostro reflejan una compleja personalidad y la pasión 
a lo largo de su agitada vida. Sus peleas con su padre, su 
inconformismo con lo establecido, sus méritos para par-
ticipar en una expedición al Himalaya, sus discrepancias 
con el jefe de la expedición, Karl Herrligkoffer, para con-
quistar el Nanga Parbat, su éxito y fracaso personal por el 
fallecimiento de su hermano. Es una película hecha para el 
gran público, no necesariamente montañero, y la mezcla 
de filmaciones dramatizadas junto con reales y entrevistas 
a personas de su entorno, la hacen suficientemente amena 
para que así sea.

Quisiera citar otra película muy reciente sobre Mess-
ner en formato documental para la TV: “Reinhold Mess-
ner, el hombre en la cima” (2019), dirigida por Markus 
Augé, producida por Florianfilm para la TV alemana ZDF 
en colaboración con ARTE y que hasta finales de enero se 
podía ver en España en la cadena franco-germana ARTE 
con subtítulos en español. Se trata de un documental de 
media hora de duración que sintetiza perfectamente los 
orígenes de tan grandioso alpinista.

Chris Bonington es otra gran figura del alpinismo mun-
dial. Diez años más viejo que Messner quizás sea actual-
mente el alpinista británico más conocido. La película 
“Bonington Mountaineer”, dirigida por Brian Hall y Keith 
Partridge en 2016, es un documental en formato casi te-
levisivo que narra la vida de Chris Bonington desde sus 
comienzos en 1951 en Gales hasta su última hazaña en 
2014 cuando subió al monolito Old Man of Hoy con 80 
años, aunque ya estaba prácticamente retirado de la acti-
vidad alpinística. Al contrario de la de Messner, la película 
muestra únicamente entrevistas al propio Bonington y un 
grupo de sus amigos supervivientes, pues la mayoría de 
ellos han fallecido en actividades montañeras, que son 
mezcladas con fotos y vídeos cortos de su vida. La mayoría 
de estas entrevistas están hechas al propio Bonington, con 
un gran abuso de primeros planos, donde  da muestra de 
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sus emociones al ha-
blar de sus amigos o 
de su compañera de 
toda la vida, Wendy, 
que falleció hace 
cinco años debido 
a una enfermedad 
neurodegenerativa. 
En mi opinión, no 
es una película pro-
ducida para un gran 
público, pero se ha 
comercializado en 
un formato de DVD 
en Reino Unido en 
versión original in-
glesa. 

Tras estos co-
mentarios generales, 
quiero añadir que la 
película me parece 
muy interesante y 

que aún se disfruta más si se ha leído su libro autobiográ-
fico “Bonington Montañero”, que en su versión española 
lo ha publicado la Editorial Desnivel. Las fotografías del 
libro y la película son fantásticas y los vídeos presentan 
hitos históricos en el alpinismo británico y mundial. Se 
muestran unas escenas que se filmaron para la emisión 
en directo de la repetición de la primera ascensión al Old 
Man of Hoy en 1967, retransmitida por la BBC (se puede 
conseguir en YouTube), la espectacular primera ascensión 
a la cara Sur del Annapurna (1970), la primera ascensión a 
la cara Suroeste del Everest (1975) con sus tragedias al per-
der un componente del grupo al final de ambas expedicio-
nes. La historia incluye una conferencia con proyección 
de diapositivas que ofrece el propio Bonington, donde va 
contando anécdotas de sus ascensiones.

La tercera película que quiero comentar ha tenido un 
reciente estreno en Alemania. Se trata de “Manaslu. Berg 
der Seelen”, dirigida por Gerald Salmina en 2018 y que se 
acaba de publicar en su versión original en formato DVD/
Bluray en dicho país. Sin ser una persona muy conocida 
fuera de sus fronteras, Hans Kammerlander  ha sido un 
gran himalayista que se unió a Messner, ya que éste lo 
consideraba como el único que podía seguir su ritmo en 
su afán de ser el primero en ascender los catorce ocho-
miles del planeta. Su semejanza con Messner es notable 
y aunque nació como él en el Tirol italiano, es doce años 
más joven. Tuvieron unos años de fructífera relación y fue 
el último compañero de cordada con que Messner terminó 
de ascender su último ochomil, el Lhotse, en 1986. Final-
mente, Kammerlander se dedicó a conseguir otros objeti-
vos, como ser el primero en descender con esquís la cara 

norte del Everest. La película tiene una estructura similar 
a la que he citado de “Messner”, con entrevistas a Kam-
merlander y a sus familiares y amigos, dramatizando con 
actores pasajes de su vida desde sus primeras ascensiones 
de niño hasta sus postreras escaladas en el Himalaya. Re-
sulta enternecedor cuando confiesa que a sus ocho años 
pensaba que el mundo se terminaba en el pico que veía 
desde su ventana de la granja, el Peitlerkofel (2.875 m), y 
cuando unos turistas le preguntan por él, les sigue hasta 
alcanzar la cima y comprobar que el mundo es mucho 
más extenso. A los 16 años escaló por primera vez con su 
hermano la cara Norte de dicho pico, lo que para él fue 
el inicio de su carrera alpinista, que compaginó con otros 
oficios hasta hacerse guía de montaña. 

La película resulta entretenida y considero que, al igual 
que la primera citada, resultará interesante para un gran 
público, principalmente de habla alemana, ya que allí se 
desarrolló su polémica vida con diversos incidentes que 
fueron noticia en su momento. El título de “Manaslu” se 
debe a que es el único ochomil que no ha subido y aun-
que en la actualidad tiene 63 años, no se sabe si algún día 
lo hará. Parece ser que tampoco le importa mucho, pues 
el nacimiento reciente de su hijo le satisface más que la 
coronación de los catorce picos más elevados de la Tierra. 

Al igual que las dos anteriores, es de suponer que esta 
película circulará por los últimos festivales de cine de 
montaña y que cosechará diversos premios. 
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PATRICIA RIQUELME
BUENAS MANOS PARA NUESTRO PARQUE NACIONAL

Nacho Gonzalo

Con el título “El reto de la regulación de los usos y 
la planificación del Parque Nacional de la Sierra 
de Guadarrama”, Patricia Riquelme, ingeniera de 

montes, codirectora y conservadora por la parte segoviana 
del Parque, nos explicó con claridad y buen ánimo la ex-
quisita tarea que llevan adelante para la gestión del Parque 
Nacional. Junto al otro codirector, Pablo Sanjuanbenito, 
presente también el pasado 26 de noviembre en el cierre 
del XV Ciclo Bernaldo de Quirós, se han implicado du-
rante más de tres años para elaborar el Plan de uso y ges-
tión (PRUG). En estos meses anteriores acaban de atender 
miles de alegaciones respecto a los objetivos, los criterios 
de gestión, la parte normativa y las actuaciones que pro-
pone llevar a cabo. Experta en cuestiones ambientales y 
con experiencia en cooperación internacional -por ejem-
plo, en tareas tan esenciales como la preparación para la 
prevención y la extinción de incendios- tiene una larga 
trayectoria en el cuidado de estos montes.

Su conferencia, y el animado diálogo que siguió, fue-
ron una buena muestra, tanto del rigor con el que se plan-
tea las necesidades del Parque, como de la flexibilidad 
con la que se acerca a las situaciones complejas que esa 
gestión exige. Las que más despertaron nuestro interés 
fueron las que se refieren a la dificultad de armonizar las 
visiones contrapuestas de los ayuntamientos de la zona, 
los criterios de las organizaciones ecologistas, el efecto 
del elevado número de visitantes (se citó la cifra de más 

de dos millones y medio de visitas anuales) y los diferentes 
usos montañeros y deportivos a los que nuestros socios 
están tan acostumbrados. Con frecuencia, nos decía, se 
compara este Parque con otros españoles como Ordesa, 
Doñana o Picos de Europa, y también en el ámbito inter-
nacional, pero la presión demográfica hace que nuestras 
circunstancias sean radicalmente diferentes, acompaña-
das de la necesidad de armonizar las acciones de dos ad-
ministraciones autonómicas empujadas a entenderse: los 
de la umbría y los de la solana, como decía con su buen 
humor característico.

Una buena muestra de estos compromisos, regidos 
siempre por lo que denominó principio de precaución, 
propio del derecho ambiental, se refiere a los caminos y 
pistas consolidadas por donde se puede circular en bi-
cicleta (más de 330 km dentro del Parque Nacional), a 
las actividades nocturnas (y los potentes focos que ahora 
se utilizan) y al ejemplo que citó para que se permita el 
vivac siempre que sea a algunas horas de distancia de los 
coches o por encima de determinadas cotas (se habló de 
los 2.000 metros).

Está claro que no se va a prohibir la escalada en la Pe-
driza, pero si ya tenemos más de 4.000 vías disponibles, 
¿podremos aceptar estos compromisos y no aspirar a am-
pliarlas sin límites? Nuestra centenaria sociedad de alpi-
nismo es sensible a estas propuestas y en esta conferencia 
vimos que el Parque Nacional está en buenas manos. 

Patricia Riquelme junto a Pedro Nicolás en el coloquio posterior a su charla. Fotos: Ángel Pablo Corral
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RAÚL LORA
CHARLAS TÉCNICAS DEL GAM Luis Guillén

En este año 2020 el Grupo de Alta Montaña de Pe-
ñalara cumple noventa, y lo empezamos con una 
actividad, ya en enero, que entra de lleno en la in-

tención de la creación del grupo: formación y alpinis-
mo. El día 30 nuestra sala se llenó para escuchar a Raúl 
Lora del Cerro hablarnos sobre “Alpinismo, el arte de la 
eficiencia” dentro de las “charlas técnicas” organizadas 
por el GAM. 

Lora dedica su vida a la montaña, como escalador, 
como guía y como formador. También como escritor, pues 
es autor de ocho guías y manuales, lo que habla por sí sólo 
de su interés en la divulgación de lo concerniente a su, 
nuestra, pasión. El título de esta “charla técnica” es el mis-
mo que el de su último libro, pero la presentación que nos 
hizo no fue una simple traslación a la pantalla del texto y 
fotografías de las páginas. Su intención es seleccionar las 
técnicas y materiales, entre las muy numerosas existentes, 
que más útiles, simples y seguras resulten para los escala-

dores y alpinis-
tas. Este selec-
to repertorio 
debe simpli-
ficar el muy 
c o m p l e j o 
asunto al que 
se enfrenta 
cualquier es-
calador, en 
roca o en nie-
ve-hielo, en 
el que, a los 
peligros obje-

tivos del escenario, se añaden 
los subjetivos derivados de sus 
decisiones y actuaciones. Lora quiere 
transmitir una manera de enfocar cada escalada que sim-
plifique y aminore los peligros; si se hace una buena plani-
ficación previa, analizando las condiciones y objetivando 
los juicios y opiniones que nos formamos, eligiendo equi-
po material necesario y no superfluo, adoptando técnicas 
sencillas y polivalentes, podemos reducir la exposición 
a esos peligros y aún dispondremos de recursos frente a 
eventualidades. En la proyección nos mostraba imágenes 
de materiales y técnicas escogidas, que con sus palabras 
justificaba dando argumentos y datos en muchos casos 
ignorados o desconocidos por los escaladores, pero que 
tienen detrás muchas pruebas de laboratorio y de campo 
y muchos años de experiencias y comparativas. Afirma-
ciones como “la poliamida mejor que el dyneema” o “el 
ojo de pez mejor que la triangulación” provocaron pre-
guntas que dieron lugar a rigurosas explicaciones, que 
resultaban distintas a las creencias habituales, pero muy 
convincentes en sus argumentos. No pretendía Lora dar 
un curso sino aportar un nuevo enfoque hacia cómo de-
bemos hacer alpinismo. Si somos eficientes, invertiremos 
menos tiempo, gastaremos menos energía, estaremos me-
nos expuestos a peligros; haciéndolo mejor, disfrutaremos 
más y llegaremos “más alto y más lejos”. Lora nos ayuda 
seleccionando técnicas y materiales en una tarea que no 
termina, porque unas y otros siguen evolucionando, y que 
él asume con pasión, como cuando cuida de un cliente 
o enseña a un alumno. Al terminar tuvo que atender la 
demanda de ejemplares de su libro, prueba del interés de 
sus planteamientos. 

Raúl Lora durante su charla en nuestra sede. Fotos: Ángel Pablo Corral

Mari Carmen Arribas acudió a hablar con Raúl.
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 Javier acompañado por Pedro Nicolás, Antonio Guerrero y Miguel Tébar.

JAVIER GÓMEZ AOIZ
TESOROS NATURALES DEL GUADARRAMA

Miguel Tébar

En el inicio del XVI Ciclo de conferencias Bernaldo de 
Quirós que organiza nuestra sociedad, y que tuvo lu-
gar el 4 de febrero de 2020 en el salón de actos del 

Jardín Botánico, pudimos disfrutar de una precisa y suge-
rente exposición sobre la historia científica y los tesoros 
naturales del Guadarrama. Javier Gómez Aoiz nos habló de 
los “Tesoros naturales del Guadarrama, pasado, presente y 
futuro”, que tenemos la suerte de conocer y la responsabi-
lidad de proteger. 

En la conferencia pudimos repasar de la mano de este 
joven biólogo, fotógrafo y autor de varias publicaciones 
sobre naturaleza y medio ambiente, cómo la sierra de 
Guadarrama despertó desde el siglo XIX el interés de un 
destacado grupo de ilustres científicos que encontraron en 
estos parajes el escenario ideal para sus descubrimientos e 
investigaciones. La cercanía de la ciudad de Madrid, con 
la Universidad, el Museo de Ciencias Naturales, o el pro-
pio Jardín Botánico, además de otras instituciones como 
la Institución Libre de Enseñanza, propició que la mirada 
científica se volviera hacia los bosques, ríos y humedales, 
roquedos y cumbres que Guadarrama guardaba en su des-
conocido interior. El recorrido empezaba con las labores 
del geólogo Casiano del Prado con su “Descripción física 
y geológica de la provincia de Madrid”, al que siguen José 
Macpherson, Quiroga y Calderón, cuyo empeño pionero 
en estudiar la geología del Guadarrama les hizo merecedo-
res de la fuente que lleva su nombre en la subida al puerto 
de Navacerrada desde el pueblo del mismo nombre. Pero 
esta andadura científica no había hecho más que empezar, 
y a ella se unieron biólogos como Graells, que descubriría 
en los pinares de la sierra de Malagón la magnífica mari-
posa que lleva su nombre, y también Bolívar, que también 
sería director del Museo Nacional de Ciencias Naturales. A 
estos nombres ilustres de uniría el de Francisco Giner, que 
fundaría a finales del siglo XIX la Institución Libre de En-
señanza (ILE), reuniendo el interés de científicos, literatos, 
profesores, artistas y pensadores. Bajo los auspicios de la 
Institución se fundaría la Sociedad para el estudio del Gua-
darrama, donde tendrían cabida todas estas personalidades 

de altura intelectual que tenían puestos sus ojos y sus cora-
zones en nuestro Guadarrama. De la ILE también surgiría 
la figura de Constancio Bernaldo de Quirós que, además de 
fundador de nuestra sociedad Peñalara, fue un estudioso de 
la misma y uno de los principales impulsores del conoci-
miento, divulgación y protección de los valores de la sierra 
de Guadarrama. También el ingeniero de Montes Joaquín 
María de Castellarnau se volcó en el conocimiento de los 
pinares de Valsaín, realizando una intensa labor científica.

Ya en los primeros años del siglo XX se vio la necesidad 
de proteger los espacios naturales que tanto interés desper-
taron entre los científicos y artistas, y que el acercamiento 
de los medios de comunicación ponía a disposición de un 
público general conocedor de los encantos de la sierra. 
Por eso se propuso en la década de los años veinte la de-
claración de Parque Nacional a la sierra de Guadarrama, 
objetivo que se vio cumplido casi un centenar de años des-
pués. La Real Sociedad Española de Alpinismo Peñalara ha 
estado desde entonces muy vinculada a ese objetivo.

Pero no solo nos habló del pasado y del acercamiento 
científico al Guadarrama. Tuvimos la suerte de ver una se-
lección de magníficas fotografías donde pudimos contem-
plar esos tesoros que en forma de bellas flores, poderosos 
árboles, majestuosos roquedos, frágiles y a la vez hermosos 
ecosistemas, aves, insectos y mamíferos son el alma de la 
sierra y el verdadero valor natural que tan a mano tene-
mos. Desde los 
valles serranos 
a las altas cum-
bres solitarias, 
Javier hizo un 
recorrido que 
sin levantarnos 
de la butaca 
nos sirvió para 
reconocer la 
belleza del 
Guadarrama. 

Javier Gómez. Fotos: Ángel Pablo Corral
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LUIS LOZANO
ESTA VEZ NO LLEGAMOS 
A LA CUMBRE
Francisco José Sancho Avelló «Fojo»

Esta es la crónica que uno no quisiera nunca escribir, 
pero que a veces la crueldad del destino te obliga 
a priorizar sobre cualquier otra cosa que tuvieras 

entre manos.  El caso es que estaba esbozando un relato 
sobre una de las últimas aventuras corrida precisamente 
con Luis cuando súbitamente y de forma completamente 
inesperada se presenta la realidad en su expresión más 
cruel y devastadora; lo que parecía  un malestar tran-
sitorio e intrascendente escondía un monstruo que ha 
podido con él en poco más de un mes. Mi compañero 
de escalada desde hace más de treinta años, pese a la 
valentía y el arrojo que le caracterizaban, esta vez no ha 
podido con el muro infranqueable que se le ha puesto 
por delante.

Luis Lozano era, todavía me cuesta trabajo decirlo en 
pasado, uno de esos alpinistas casi anónimos con his-
torial impresionante que conforman el magnífico patri-
monio humano de nuestro club. Nacido en 1957, cuan-
do llegó a  la adolescencia enseguida se enganchó al 
montañismo y a la escalada a través de compañeros del 
instituto “La Paloma” donde estudiaba, y a los catorce 
años, después de haberse subido a todos los pedruscos 
del entorno de Casa Julián en la Pedriza, se atrevió con 
su primera «vía seria», el entonces mitificado Espolón de 
Peña Sirio. Vendrían después todas las vías de El Pájaro 
y, especialmente, una de noche a la “Sur” para prepa-
rarse para su siguiente reto: la Oeste del Naranjo, a la 
que, con su compañero Guillermo Amores, se enfrentó 
con  16 años  y de la  que fueron desalojados por el 
mal tiempo tras un vivac en los Tiros de la Torca. En esa 
época también irían cayendo, en poco tiempo, todas las 
clásicas de dificultad de la época: Espolón de los Fran-
ceses, Arista del Jiso, Sur de Valdecoro, Horcados Rojos, 
la Oeste del Naranjo por fin completa, etc. Poco después 
llegaron, en Pirineos, la Rabadá-Navarro del Gallinero, 
la Franco-Española y Ravier del Tozal y un largo etcétera 
de «las que había que hacer en aquella época». A los 18, 
él y su inseparable Guillermo Amores – a quien los ava-
tares de la vida alejarían luego de la escalada – se atre-
vieron con la Norte del Eiger, de la que con buen criterio 
se bajaron abrumados por la magnitud de la empresa.

 Compartiría después cuerda con Juan Lupión, con el 
que caerían todas las clásicas de Galayos y con el que 
participaría en alguna apertura. Ya en épocas más próxi-
mas, escaló habitualmente con amigos y compañeros del 

club: Salvador Rivas, Joaquín Bejarano, José Luis Consue-
gra y sobre todo con José Luis Rubayo; desde hace unos 
treinta años, con Esteban Fernández y conmigo mismo 
formamos un trío inseparable al que frecuentemente se 
nos unían otros peñalaros: Jesús Pinilla y a veces, Juanjo 
Zorrilla. Junto a los primeros realizaría sus principales 
logros alpinos y andinos, incluyendo el Aconcagua con 
curiosa y exótica aclimatación en las cumbres de Hawai. 
En los Alpes, entre otras muchas actividades, realizaría 
la “Major” al Mont-Blanc, la “Contamine” al Mont-Mau-
dit, el pilar “Boccalate” al Mont Blanc de Tacul, la vía de 
“los Suizos” al Capuchino, la “Cassin” al Piz Badile y en 
los Dolomitas, también entre otras muchas, la “Comicci” 
y la “Dibona” a la cima Grande de Lavaredo, la “Cassin” 
a la cima Piccola y un largo etcétera. Su historial incluye 
también alguna salida a Canadá para escalar en hielo, 
una preciosa expedición al Sahara para escalar sus ex-
traordinarias torres volcánicas y ya más cerca, muchas y 
magníficas vías en «roca caliente» como la “CADE” de 
la Pared de Aragón, la “Pere Camins” y la “Gali” de Roca 
Regina. En Riglos escaló todas las clásicas de dificultad, 
entre ellas la “Rabadá-Navarro” del Fire, la “Norte” del 
Puro, la “Carnavalada” y la “Murciana” del Pisón. Tam-
bién un montón de vías míticas en Montserrat y, por Le-
vante, algunas de las más duras del Peñon de Ifach, del 
Ponoch, de Leiva…

Con Esteban y conmigo descubrió el barranquismo, 
lo que nos llevó a compartir risas y sustos en unos cuan-
tos cientos de vericuetos y a participar en aventuras glo-
riosas como cuando conseguíamos empalmar el ascenso 
de una vía con el descenso de un barranco, lo que al-
guna  vez  nos hizo cargar con el neopreno a la espalda 
mientras escalábamos. Luis fue también un excelente 
maratoniano y, aparte de haber corrido un montón de 
ellos, consiguió bajar de las 3 horas. Si todo lo descrito 
resume en  pocas líneas su impresionante historial, mu-
cho de él compartido, lo que nos ha dejado trastornados 

I N  M E M O R I A M

Luis Lozano en la cumbre del Anayet. Foto: Juan José Zorrilla
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es el vacío inmenso e insustituible que nos deja, que nos 
va a obligar a reinventarnos como cordada. Recordare-
mos siempre su lealtad y entrega total a los amigos, así 
como la confianza absoluta y mutua al depositar nuestra 
seguridad en sus manos.

Luis, de personalidad tímida y retraída, no solía 
proponer objetivos, pero se entregaba y disfrutaba a 
conciencia de los que le proponíamos, incluso los más 
disparatados. Recuerdo con el corazón encogido una 
época en la que yo pasaba una mala racha familiar y te-
nía muy poco tiempo para 
escalar y la de veces que, 
para acomodarse a mis 
necesidades, nos íbamos 
¡en el día! a escalar a Ri-
glos, a Levante, a Murcia 
o a Guara a bajar barran-
cos. Porque, además, otra 
de sus cualidades era ser 
incansable conduciendo, 
lo cual siempre fue una 
suerte para mí, que no me 
gusta nada conducir. Otro 
rasgo curioso e insólito: 
Luis era una máquina ¡en-
contrado fósiles! En mon-
tones de aproximaciones 
a paredes o de vuelta de 
ellas, nos sorprendía con 
hallazgos que a todos los 
demás nos pasaban com-

pletamente desapercibidos. También otra especialidad 
suya era conseguir que todos nuestros pertrechos de 
escalada y barranquismo cupieran en el maletero del 
coche… En fin, treinta años de amistad y compañía en 
nuestro peculiar hábitat y miles de kilómetros recorri-
dos juntos darían para un larguísimo anecdotario y una 
montaña de recuerdos compartidos; a partir de aho-
ra, sin embargo, tendremos que conformarnos con un 
«como habría dicho Luis». Es lo que nos quedará de una 
magnífica persona y un entrañable compañero. 

Luis en la Cresta de las Jotas, en el Cabezón de Oro.
Foto: Francisco José Sancho

Luis escalando en el “Diedro de Hoz de Jaca”, Valle de Tena.
Fotos: Juan José Zorrilla

F.J. Sancho, Luis y Esteban Fernández 
en la Peña Foratata.

Fin de año de 2016 en el Pico de la Miel, junto a sus 
compañeros habituales: Sancho, Esteban, Consuegra, 

Zorrilla, Rubayo…
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A Luis
Luis Lozano en la vía “Sonjannika” (6a) en 2017, 

en el Morro Falqui, Benitaxell. 
Foto: Juan José Zorrilla
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MACARIO
BLÁZQUEZ

Paco Aguado

Conocí a Macario en 1973. Yo era un joven imber-
be de 17 años que abría los ojos con admiración 
y reverencia al contemplar por primera vez las 

agujas de Los Galayos. Él era… Macario Blázquez, un 
señor tremendamente amable que, advirtiendo mi asom-
bro, tuvo a bien charlar conmigo sobre aquello que nos 
apasionaba a los dos. Yo no sabía quién era, pero lo fui 
descubriendo a través de las historias y anécdotas que 
me fue contando con parsimonia serrana, consiguiendo 
que mi admiración se contagiara desde las agujas a su 
persona. 

Estos relatos contenían innumerables subidas al refu-
gio Victory con sus mulas cuando él era su guarda, car-
gando incluso leña para calentarlo, antes de que llega-
ran los Rivas y los Acuñas, habituales a finales de los 50 
y principios de los 60. Y muchas otras subidas cuando 
vio llegar a los Sorias, a todos aquellos que abrirían las 
vías GAME, a los Tudelas, Herreros y Ayusos. Y después 
a los Mayayos, Gerardos y Jerónimos. Y entremedias, to-
dos los demás.

Y escuchando sus historias, en trance estaba yo, sin 
saber que me vería subir a mí también. Nos vio a todos. 
Se sentó con nosotros a charlar y nos hizo sentirnos có-
modos. Durante casi setenta años de su vida pasó con 
complicidad su brazo por nuestros hombros, aportando 
y recibiendo camaradería. Y vio, poco a poco, cómo tra-
zábamos líneas nuevas en todas las agujas, las subidas 
y por subir, contemplando, en testimonio silencioso, ese 
lienzo que se perfilaba en el cielo y se reflejaba en sus 
ojos.

Hemos sido muchos los que hemos escuchado tus 
historias. Algunos, incluso, nos hemos sentado junto a 
ti y hemos dejado que el silencio llenara de contenido 
nuestra mutua compañía. 

Macario, gracias por estar con nosotros. Nos has de-
jado, pero sigues allí.

David de Esteban Resino

Cuando subes por el “carril” del Galayar, irremedia-
blemente te habrás topado con su nombre en una 
de las fuentes donde habitualmente los escaladores 

y montañeros reponen fuerzas cuando los meses de ca-
lor van endureciendo la subida al refugio Antonio Victory.  
Macario Blázquez… así se llamaba. 

En estos tiempos de mucha información rápida, pero a 
la vez, poca pausa y escaso interés por conocer a aquellos 
que nos precedieron, es posible que muchos jóvenes es-
caladores tal vez hayan oído hablar poco de él, como tam-
poco les serán familiares otros nombres, el de los grandes 
del Galayar, aquellos con los cuales mantuvo una sólida 
amistad. Entre sus amigos, por citar solo algunos de los 
que tuvieron gran relevancia alpina, estuvieron José María 
Galilea, Teógenes Díaz, Ricardo Rubio, Pepín Folliot, Félix 
Méndez, Antonio Flores, César Pérez de Tudela, Antonio 
Ayuso, Antonio Espías, Salvador Rivas, Pedro Acuña, Paco 
Brasas, Carlos Soria, Antonio Riaño, Jerónimo López, Pe-
dro Nicolás, Paco Aguado, Juan Lupión… 
Todos ellos pasaban por el Bar El Galayar, “Casa Maca-
rio”, de Guisando, antes y después de sus escaladas en 
Galayos. El bar, para todos los escaladores, conocidos y 
menos conocidos, era el lugar de encuentro, el sitio don-
de siempre habría unos huevos fritos con patatas esperan-
do para comer o cenar. El bar era el lugar  donde se espe-
raba, donde se conversaba o  donde se dormía en su gran 
salón… también era el sitio donde se acudía para solicitar 
la ayuda de Macario cuando algún despistado necesitaba 
algunas monedas con las que hacer frente a los gastos del 
viaje que le transportara a Madrid de vuelta en el autobús 
de Goyo.

Macario fue hijo de guarda forestal y en aquellos tiem-
pos, donde lo normal era colaborar con la familia en todo 

Macario Blázquez, en su casa de Guisando, agosto de 2015.
Foto: Ángel Pablo Corral
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lo que se pudiera, el pequeño Macario 
acompañaba al padre a trabajar en dife-
rentes tareas que había que realizar en la 
sierra, y esto le hizo convertirse en uno de los 
mejores conocedores del Macizo Central de 
Gredos. De entre sus tareas, a título anecdótico, 
llegó incluso a ser ayudante en las cacerías de ma-
chos monteses que Francisco Franco realizaba cuando 
venía a Gredos y que al padre, como agente forestal de la 
zona, le tocaba organizar y guiar. Desde los catorce años 
ejerció de guía de montaña, acompañando a montañeros 
y escaladores por diferentes puntos de la sierra, labor por 
la que recibió el título de Guía de la Federación Española 
de Montañismo en 1957. Ejerció además como guarda del 
refugio Antonio Victory, labor que desarrolló hasta finales 
de la década de los ochenta, a la vez que compaginaba 
esta tarea con la del mantenimiento del Bar El Galayar del 
que era propietario. 

A Macario no se le podría definir como alpinista o es-
calador, no lo fue, y sin embargo ¿qué hizo este hombre 
de montaña para recibir tantas menciones y homenajes? 
¿A qué se debió que los escaladores mantuvieran hacia él 
una actitud de tanto respeto y cariño? La respuesta tal vez 
haya que encontrarla en actitudes y valores que a día de 
hoy tal vez hayan perdido relevancia, valores que si hubiera 
que unificarlos en uno solo, emanarían de una actitud tan 
básica y tan radicalmente humana como es la de estar en 
constante servicio, ayuda y dedicación a los demás. 

Por su constante labor de acogida y apoyo a cuantos  
acudieron al Galayar en las décadas previas al nuevo mi-
lenio, Macario recibió la Medalla de Honor de la Fede-
ración Española de Montañismo en 1960, además se le 

destacó como 
Socio de Honor del 
Grupo de Alta Montaña de la RSEA 
Peñalara y del Club Maliciosa y, como 
colofón, se le hizo Socio de Honor del 
Grupo de Alta Montaña Español, GAME, 
en 2002.

Macario ya no está… pero hay personas 
cuyo legado trasciende. Cada vez que en el 
carril encuentres una fuente taponada, has de 
saber que en otras décadas ese problema lo arre-
glaba Macario… Si tras intensas lluvias los surcos 
herían el camino, sus manos eran las que recoloca-
ban las piedras movidas… Si andabas unos días solo 
en la montaña y necesitabas sentirte acogido, “donde 
Macario” sabías que encontrarías un apretón de manos 
y un caldo caliente… 

Varias agujas y vías con su nombre, el recuerdo co-
lectivo de una vida de servicio y una amable familia que-
dan como testimonio de su dilatada vida de entrega a la 
Sierra de Gredos y de ayuda a cuantos le conocieron.
Descansa en Paz, Macario.  

A Macario

“Recuerdo los silencios… Estábamos tan a gusto que 
no era necesario hablar, había empatía. Macario es como 

estar allí: él era como una aguja más de los Galayos”.

Paco Aguado

Foto: Ángel Pablo Corral
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Comentario de libros Miguel Huebra y Miguel Tébar

LA MONTAÑA VIVA
Nan Shepherd 
Errata Naturae / 192 páginas /
14 x 21,5 cms. / Madrid, 2019

Aunque en un entorno distante (Esco-
cia), Nan Shepherd nos traslada sensa-
ciones, en la mayoría de las veces perci-
bidas por cada unos de nosotros a través 
de nuestros pasos por la montaña, con 
una profunda sensibilidad y la sinceri-
dad desnuda de un alma que vivencia 
el paisaje tratando de captar su esencia 
en cada instante, considerándolos úni-
cos  e irrepetibles, huyendo de grandi-
locuencias, con una personal sencillez 
abrazando cierta meditación filosófica. 
Según Neil Gunn, son rasgos distintivos 
del libro la precisión como una forma 
de lirismo y la atención como devo-
ción. Nan percibe el conocimiento de 
la montaña en la profundidad de su ser, 
en una especie de peregrinaje intimista 
a la sustancia última del paisaje y todo 
lo que describe, como una especie de 
simbiosis emocional a través de unos 
sentidos ávidos y extremadamente 
afinados para vivenciar el alma de las 
cosas de una manera impredecible. 
Lectura obligada para aquel que quiera 
describir las emociones que nos reporta 
el majestuoso entorno de la montaña, 
al margen de cuantificaciones. «Apren-
damos a ver la montaña, no nos confor-
memos con mirarla».

LA ESCALADA DEL EVEREST. 
LOS ESCRITOS COMPLETOS 
DE GEORGE MALLORY
George Mallory
Ediciones Desnivel / 242 páginas / 
15 x 22 cms. / Madrid, 2019
George Leigh Mallory fue el primer es-
calador de los tiempos modernos, y al 
mismo tiempo la última e imponente 
figura de la Gran Era de las exploracio-
nes. Participó en las tres expediciones 
que intentaron por primera vez con-
quistar el Everest. En la última de ellas 
(1924) desapareció junto con su com-
pañero de cordada Andrew Irvine.
“La escalada del Everest” recoge por 
primera vez sus influyentes ensayos, 
dispersos hasta ahora en diferentes ar-
chivos, e incluye las últimas notas que 
escribió, pocos días antes de su muer-
te. Los escritos de Mallory poseen una 
frescura poco común, y tienen su ori-
gen en las diarias cartas que escribía a 
su esposa Ruth desde las montañas eu-
ropeas y desde el Everest. Para Mallory 
la Tierra era todavía un territorio épico 
que guardaba rincones escondidos, 
prometedores de experiencias únicas 
a los ojos de al humanidad. Este libro 
es un legado que transmite ese espíritu 
pionero que impregnó una época deci-
siva en la historia del alpinismo.

LOS DÍAS MAGNÍFICOS
Alfredo Rodríguez
Edición del autor / 466 páginas / 
21 x 30 cms. / Madrid, 2017

Alfredo Rodríguez ha publicado un 
libro en el que hace un recorrido 
de montañas y experiencias recorri-
das y recogidas por toda una vida 
de alpinismo. Nos lo ofrece en este 
libro que sigue el hilo conductor 
de sus muchos artículos publicados 
en la revista Peñalara, a los que ha 
añadido algunos inéditos y donde 
nos narra aventuras y peripecias que 
él denomina “momentos mágicos”, 
experiencias vividas en la montaña 
a lo largo de más de medio siglo de 
actividad. Es un libro muy personal, 
con abundantes fotografías, croquis, 
cuadros, y comentarios y que quiere 
ser una invitación a sumergirse en las 
historias que cuenta con pasión y ri-
gor, acompañado en muchas de ellas 
de socios de nuestra sociedad. Un 
desfile de personajes, lugares y ex-
periencias que son una invitación a 
salir a la montaña y buscar cada uno 
nuestros días magníficos, y una invi-
tación también a registrarlos a través 
de fotografías, resúmenes, gráficos y 
descripciones, para así poder revivir-
los una vez haya pasado el tiempo.




